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|TE0CR4CIA Y DEMOCRACIA. 

I . 

Todas las noticias del Norte están coofíestes en 
que el partido carlista entró en un período acen
tuado de descomposición, sin haber aun eslableci-
do su corte en Madrid como se prometía. Que|í)or~ 
regaray significó i Carlos de Borbon y liste la 
conveniencia de que llamara Á Cabrera para poner 
se al frente de las huestes absolutistas, ĉ  mo único 
remedio para obtener ei Iriuofo, y que Garios re
husó llamarle, y que Dorregaray y otros ^efes sa
lieron enlónces de Estelia [>ara Francia abandonan
do la causa carlistas,—cosa es que las mil írom 
pas de la fama repiten con insistencia. 

El píirtido clerical ó teocrático lleva, pues, la 
muerte en su seno: bien reine Isabel I ! , y á su 
gonibra:lpreleniia dominar la sociedad; bien rtine 
Cárlos V I I , y á su sombra pretenda los misoios 
fines,—el militarismo, siempre en pu¿na con ei 
elemento clerical, dará con él en tierra 

Escrita esta, como dicen los árabes, la muerte 
de la teocracia,—y lodos sus esfuerzos serán vanos 
para sobreponerse á los podeies civiles, como lo in 
tenia con saña y hasta con ferocidad. 

Si el clero se circunscribiera á v m r la vida 
publica en la iglesia y no se inmiscuyera en los 
asuntos de la vida c iv i l , su institución seria éter-* 
na y sumamente respetada; pero como el clero 
ha mistificado la religión y la po'ílica absurdaraen 
le; como ha puesto en frente del derecho civil su 
derecho teocrático á nombre de Dios, el clero será 
arrollado uno y otro dia, revista su causa la for
ma mis piadosa que quiera. 

Lo que se cuestiona boy en Navarra con las 
armas en la mano, no es si ha de haber monar
quía ó república, no es tampoco si ha de sentarse 
en el trono Cárlos V i l , ó Alfonso X I I , 6 nadie.-— 
10 que lucha hoy en Navarra son dos priacipicG: 
el derecho civil y el clerical, pero sin quererse 
convencer el clericalismo que aun cuando venciera, 
á su vez seria vencido, pues de su mismo sen® sur
giría instantáneamente la democracia bajo la for
ma del militarismo, y lo sepullariaen los abismos 
de su oscuridad é impotencia política. 

Supongamos que D. Cárlos venciera y se coro
nara en Madrid, ¿qué tendríamos, pues, en seguí 
da? Una monarquía leí crética como la de Carlos 
11 de Austria. Pero al año, ó ¿ los dos, un movi -
viento militar con Cabrera al frente, 6 con Dorre
garay. ó ccn Meodiri, ó con otra especie de Prim 
carlista, daria ai traste con el elemento teocrático ó 
clerical y bajo e) impulso del elemento militar sur
giría otra vez la democracia á la vida publica, y 
Cárlos VU tendría que ser m rey coustítucioDal, 
pues sino seria arrojado del trono como lo fué Isa* 
bel II,—ó sucedería en el reinado de Cárlos VI I lo 
que en el reinado de Fernando V i l , que unos años 
ios clericales estaban arriba y los liberales abajo, 

| ó viceversa, basta que venció casi definitivamente 
el elemento liberal ó c ivi l . 

Se nos dirá que nuestras afirmaciones caen por 
su base, puesto que no es exseta la actitud de 
Dorregaray y demás gefes carlistas:—pues demos 
de barato que no exisla tal actitud;—pero ¿se nos 
quiere explicar entonces cual es la de Cabrera, y 
á qué obedece? 

Desengáñese el clericalismo; está muerto, en
teramente muerto en el porvenir. Por mas esfuer
zos que haga para sobreponerse á lodos los poderes 
civiles en el seno de la sociedad, su causa no pre
valecerá nunca, porque lleva el veneno de la de
mocracia en sus entrañas, puesto que lo lleva en 
sus huestes militantes para desarrollarse en el día 
del triunfo ó en el de la paz, pudriendo completa
mente el cadáver salvanizado de la teocracia, Siei 
clericalismo pudiera valerse sin los militares para 
su triunfo, viviría, viviría como vivió la corte de 
Oñate en el palacio de la plazuela de Oriente: pero 
el clericalismo en armas tiene que valerse de los 
mili tares,~y los militares por más que no lo pa
rezcan son la antitesis de los clericales, son libe
rales por excelencia porque del pueblo salen y al 
pueblo vuelven; no son como e! clero que del pae-
blo sale si, ptro no vuelve á ét j a m á s . 

El triunfo de la democracia sobre la teocracia, 
no puede ser mas evidente á los ojos del hombre 
sensato; pero no de la democracia cantonal, h d " 
gazana y expoliadora-, sioó de la democracia indus-
Irial, trabajadora y honrada. 

Antiguamente la teocracia tenia razón de ser, 
atendido el atraso intelectual ds los pueblos. Boy 
la teocracia 6 clericalismo es imposible de todo 
punto: la sociedad actual y ¡a venidera no pae»-
den transigir eo modo alguao con ese elemento 
carcomido I j desfeacijado. Lo que ha muerto 
para siempre, eó ^gno sa puede resucitar. L u 
char en honor de esa caü§a. es 'uchar contra la 
fuerza de ios sucesos en la corriente de los siglos. 
Lo más smgalar de esa caasa—la teocracia,—es 

eoaoos que lleva lá vívora en las 
one !Í2?a en sus propias baode-

que ella m^ms 
entrafias; esto < 
ras el elemeoio 
mo la asfísió si 
igual la demüc 

ÚQ cáíiiiar oirá vez, co 
que es i ; el ¡¡mlUaiismo, ó 

armada. 

11. 

Cumio acabamos COL-SÍgaar respecto al ca
rácter de la lucha ci?;l que ensangrienta el suelo 
español entre clericales y'liberales, puede conside
rarse coav> aas ¿preoiccion pnracisnle de poUitea 
MiteWc?,—pero cerno el ET.1 íiétie su foco fuera de 
Espafia/eslo es, es eiÜ!traces'Dnismo, precisónos 
es apreciarlo en más elevada esfera, bosquejándolo 
en otra apreciacioQ lie poUíica ezíerior» 

Mraque pSr3Z€3, p^eSj el árbol teocrático 
de Navarra tleca sus raices L Esastre cáelo, y has
ta en nuestras calles...; aunque tenemos la serpien
te en el pecho, y hay que arrancar la dé él y piso-
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learla; remontando el pensamiento á la política i n 
ternacional, vemos que hace anos viene eviden
ciándose más ostensiblemente esa lucha en la socie
dad europea entre el clericalismo y el liberalismo, 
entre las tinieblas y la luz, entre el Papa y Bis-
mark,—personificaciones éstas del derecho antiguo 
y del derecho moderno, 

Gomo se ha dicho siempre hasta la saciedad, y 
áun es peco repetirlo una y otra vez,—el ullramon 
tan^mo es una espada que tiene la empuñadura en 
Roma y la punta en todas parles; de modo que la 
sociedad ea general ha sido y es víctima de ese ele
mento farisaica que pugna por sobreponer su poder 
á todo poder, dominando con su influencia—no en 
la iglesia sólo - sinó en el paiacio de los reyes, en 
el palacio de la raagistraiura, en e! palacio del mu
nicipio, en una palabra, hasta en el hogar domes-
tico. Alü donde se levanló y se levante uoa me
jora social, s i l i apareció y aparece el clerioalismo 
para ioutilisarla. «i^o se ha de ¡misar sinó lo que 
yo quiera-que se piensen—ha dicho,—ni se ha de 
hacer más que lo que yo quiera que se haga.)) Y 
lodo pretende docilitarlo á éste criterio de pandi 
ílage, monopolizando moral y materialmente á la 
humanidad, 

A Hombre éa un Dios tsn qmmérico como su 
Dios X , ese elemento mistificador de la política y 
de la religión, y más político qse religioso, aspi
ra uno y otro diá ár recobrar su perdido dominio 
universal, supeditando reyes y naciones á sus plan
tas. Eicénlrico, fuera de su misión evangélica, ese 
elemento expoliador oc £3 circunscriba á depurar la 
reigion del Crucificado del óxido que la devora, 
sinó que en sa sibaritismo, sale dala iglesia y se apo
dera de la conciencia de las gentes Oí^uras.'preten
diendo de este mado apoderarse de ia sociedad en 
general:—pare, ese elemento iodo el oro y lotía ía 
sangre de los pueblos; para ese elemento las ma
yores riqsezas y ios mayores ¿roces. Vedlo, exa
minad bien ai elemento psoüdo crisliaho: desde el 
pápa hasta el último párroco de aldea, no ¿ay un 
iadividik? pobre ai que carezca de influencia; mien
tras ei honrado tmbajader de íes campos no puede, 
relativamente; disfrutar de los placeres, dei comfort 
ó buena vida da esos escribas, esparramado;; por 
el has de S^ropa como la laagosla por ios sembra
dos. De ac?u'i ei que-^meditando bien el Carácter 
de todas las luchas del contioeme 
sino frente á freale, al menos ea 
rechc clerical hostilizando al den 
qae es-lo mismo- el aHramoalanísi 
best•.'izando ai liberalismo o la cr 
y ha sido el earáctef fllosóílcc de 
coBtmentáleSé 

Por eso dijo muy gráficamente el taísnto más 
profundo de la época moderau (Bismaiii): HEl papa 
do es el memiejo eterno de la soctedcd.x-~í de 
ahí, ia guerra íraaoo prasíy.aa para izzr^Jar á ios 
francéses de Eoma, y qae ésta abriera SÜS poertas 
como c ó r i e ~ 2 0 de los p^.pas—sino de la Lalia l i 
beral 

Roto y desvaralado el ollramoaían!nme'eir^sa 
gigantesca locha, ó inutilizado en el mismo f a l i 
cano como podev, trata de rehacerse ea Francia con 
Enrique Y, en Italia con otro Borboa, ea España 
con Cárlos Ylí , en Portugal coa Is propia caáa de 

—veréis siempre., 
el fondo, ei de-

cho civil,—ó lo 
ÍO 6 ía barbaria 
ilísaci^0-" 
todas 

m. tai es 
íes luchas 

Braganza y hasta en Alemania con la propia casa de 
Brandeburgo;—y como la España clerical se puso 
en armas en este sentido, de ahí también el reco-
nocimiento europeo de la España liberal impulsado 
por Bismarck,—y de ese reconocimiento internacio
nal ta reacción ó cambio de actitud que efectúa la 
Francia, cortando en los Pirineos las raices del á r 
bol teocrático. 

¥ corladas las raices, el árbol vendrá irremi
siblemente abajo,—y el triunfo de la democracia 
europea es infalible, por más que se nos amenace 
con una guerra de religión, hoy sin objeto, puesto 
que esa guerra ya ha sido derimida virtualmente 
en el fondo de las conciencias. Hoy no es ayer. Ayer 
Diosera un hombre: hoy Dioses Dios, lo infinito y 
lo absoluto, lo eterno y lo inmenso, o el espirita 
puro TieGipo y Espacio en donde sumus, vivimos et 
íwot/mtc-r según ía feliz definición de San Pablo. 
Ayer Diosera un nombre monopolizado por el ele-
meato farisaico: hoy Dios no consiente en su ex
celsitud que se le escarnezca de ese modo inicuo, 
sirviendo subjetivamente para la más horrenda de 
las explotaciones. 

Pero, muy poco le queda,de vida al ullramon-
tanismo oñeial ü ostensible, por decirlo asi: es 
cuesUoa de duración, cuestión de uno ó dos años, 
—pues muerto PióIX, difícilmente podrá ser susti
tuido por cardenal alguno, cuando la elección en
traña como entraña el choque, el huracán de 
todas ¡as pasiones internacionales comprimidas 
contra el desvencijado y carcomido catolicismo. 
La misma iglesia, en su seno, entraña ya el 
cáncer del nuevo cisma, cisma mortal Los dos 
imperios más grandes de Europa, Rusia y Ale
mania, han retirado ó acaban de retirar sus le
gaciones cerca del Piípa,—y la Gran Bretaña y 
Austria no tardarán en hacer lo mismo. El ü l l i -
mo suspiro de Mastai Ferrati, será el ultimo suspi-
r@ de ios papas en Roma. 

ÍÍL 

Yerdad es que el ultramontanismo, como está 
tan extendido por la haz de Europa, pudiera v o l 
ver á reioñar en tal ó cual otro estado;—pero la 
hoz de Bismarck no se enmohecerá,—y áun cuan
do el gran canciller de Alemania sucumbiese, no 
faltarán tálenles de primer órdea que la recojan 
de sus manos y la esgriman con más redoblado 
empuje hasta segar completamente la mala yerva 
teocrdtica, que as el objetivo de la civilización. 
Los campos, asi ea España como en Europa, se ha
llan hoy perfectamente deslindados: de una parle 
eidero, de la otra el pueblo: de una pane el de
recho clerical, de la otra ei derecho civi l ,—y el 
étiiQ de la lucha no puede ser dudoso entre ámbos 
elementos beligerantes, la teocracia y ¡a demo
cracia, porque el porvecif es del trabajo, no de 
la holfísi'.aaeria. 

Yoivemos á persistir ea que hoy no es ajer. 
Aysr, sumido el pueblo ea ia oscuridad á que lo 
coadeaaban BUS opresores á nombre del Dios X , 
apenas podia levantar la frente á ia altura do sus 
tiranos, mira?}dolos como los miraba de rodillas. 
Hoy, ilustrado el pueblo mús y más por el ex-
pieador que ha difundido la imprenta, formula su 
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derechos sagrados, y ia l l a la frenle, encierra al 
clericalismo en la iglesia, concentrando lo que os
laba excéntrico en el órden social. En rano es la 
resistencia. Ha llegado la hora en que el pueblo 
recobre sus derechos,—y ante la soberanía de su 
colectividad, no hay otra soberanía terrenal algu
na. Cada entidad en su puesto: e! rey en palacio, 
el diputado en la cámara, el magistrado en la au
diencia, el concejal en el municipio y el sacerdote 
en el templo, tal es la esiruclura de las naciones 
modernas que llegan al Canaham prometido. Ayer, 
por el contrario, ei sacerdote no sólo estaba en el 
templo, sino ea el hogar doméstico del ciudadano, 
en el municipio, en la audiencia, en la cámara y 
en el palacio real, dominándolo todo y todo moral 
y socialmenle:—el loon pueblo, aplasta al fin á la 
vivera cuyo álito envenenaba su atmósfera. 

La teocracia no eiiste, pues, sinó como el res 
plandor último de una gran r güera que lodo lo 
consumid. En cambio la uemocracia sube á las 
primeras capas sociales, como verdadera sabia del 
árbol de la vida moral y material de los pueblos; 
—y como absorvió en si á la aristocracia antigua 
(por la fuerza que manda en su razón de ser), del 
mismo modo absorferá ea su seno á la teocracia, 
aunque este elemento resista á nombre de Dios ó 
á nombre del diablo,—ayer inspiraciones de sa 
maquiavelismo político, y hoy vanos fantasmas en 
sus labios, porque no sólo la doctrina ce Cri-to si 
nó hasta su nombre, todo lo ha pervertido ecn cu 
abominable ejemplaridad de vida, con sa bipéerita 
sed de bienes y de goces mundanales 

Como^dicen ios telégramas reclbidog del extran
jero: «El gobierno italiano ha dirigido un memo
rándum á todas las potencias, poniendo en relieve 
los peligros que resultan de consentir que el Vati
cano sea foco de conspiraciones permansntes contra 
el progreso y las instituciones modernas 

En la ineludible ley del progreso humane, la 
teocracia va quedando por inslaotes sin moviímen-
to vital alguno,—á la manera de las institoclones 
sociales caducas, que arroja inertes a! estadio de la 
historia la corriente de los hechos que se suceden 
en el Tiempo y el Espacio. 

1.0 de noviembre de 1874. 
B. VlGETTO. 

/Mi rad , mirad, ojos míos ! 
iDoquier ondulantes rios 
de l impia corriente mansa, 
que á trechos juega ó descansa, 
entre foliag-eá sombríos! 

¡Do quier fértiles collados,, 
ricos de aroma y matices, 
con mosaicos de sembrados,, 
y pomposos arbolados 
de enmarañadas raices! 

(Dó quier frescos manantiales 
que dan á los campos bríosI 
jAllá, blancos caseríos! 
Aquí , chinescos maizales!... 
¡Gozad en ver, ojos míos! 

{Mirad bien! ¡Galicia es esa! 

¡Corazón, tu bien lo sabesl 
/La de las brisas suaves, 
la que el mar ansioso besa, 
el tocador de las ave^i 

En sus huecos troncos viejos 
duermen durante las sombras; 
y del alba á los reflejos 
en sus lagos ven espejos 
y en sus céspedes alfombras. 

/Bien bajas , é u r a suti l 
cargada de olores mil. 
que recogiste en la loma, 
agreste y vár io pensil 
dó la abeja su miel tomal 

¡Al aspirar t u fragancia 
recobra m i fé constancia 
y en ilusiones me pierdo, 
mecido por el recuerdo 
venturoso de m í infancia! 

¡Bien bayas rayo de luna 
que entre prismas de rocío 
vienes á ver m i fortuna, 
como en las noches de estío 
venias hasta m i cuna! 

¡La muerte rompió el encanto 
de mis suer os, y tras ellos 
segó mis placeres tanto/.. . 
¡Escoge , luna, [mi llanto 
en uno do tus destellos! 

Y al baña r la sepultura 
dó se encierran Im despojos 
de cuanto amó m í ternura, 
derrama en tu lumbre pura 
las l á g r i m a s de mis ojos 

Galicia! Diez años h á 
de tu suelo me alejé, 
l lorando mis penas ya! 
E l ttlma contenta está 
porque vuelve con su fe! 

L i r a de p l á d d o son 
me diste, ¿lio lo re3uerdas? 
¡Te llevé en m i corazón 
y sobróme inspiración 
al pulsar sus á u r e a s cuerdas! 

Ho íüdes el desal iño 
con que te habla m i car iño , 

ssi no olvidaste m i nombre. 
¡Oye mis cantos de hombre, 
como mis cantos de n iño! 

Niñas de rostro lozano, 
dadme una dulce sonrisa, 
que m i tránsito es liviano 
como murmul lo de brisa,, 
como nube de verano. 

Y vosotros, los cantores 
de m i país , que venero, 
no me tratéis con rigores 
si vengo osado^ gilguero,, 
á un coro de ruiseñores . 

¡Cantemos boy á porfía 
de sus campos la a legr ía , 
sus bosques, su mar, sus playas! 
¡Bien bayas^ Galicia mia! 
Galicia mia, bien bayas! 

BIGARDO PUENTE Y BRAÑAS. 

Diciembre de Í 8 6 6 . 
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f E i D I C I O N E S f E Ü S A L E S DE 6 A L I G I L 

MAGIAS EL ENAMORADO. 

¡a^j c o l l a d o / 
no m a l a dietoti d6\ muxo, 
m \ a prisa eív^alaWa, 
m a l peondoí 
má-s ^imeivdo ¿i W seg^to 
amóte, í a l so fe perduro, 
me í m b , & lardanza", 
h lufe U \ á m m a aiida^za 
s m ^ef^urai 

I . 

Favor po r favor . 

Era media noche. 
E l silencio m á s profundo reinaba en los salones 

del palacio de don Enrique de Yiilena^ cuando los 
quedos pasos de una persona se oyeron cerca de la 
c á m a r a del m a r q u é s . 

Se hallaba esle sentado en un magnifico sofá for
rado de raso negro, cuyo color contrastaba siniestra
mente con el de las colgaduras también negras que 
rodeaban el s a lón , dándole un aspecto tan fúnebre y 
tenebroso, que parecía el espacio uoa masa oscura y 
condensada, luchando coa los amortiguados rayos 
de una ¡ampara de plata, que apenas describía un cir
culo'de luz de tres varas de .d iámetro . 

En medio de este conjunto ímconen te de oscuri
dad y silencio, la raquít ica figsirá del m a r q u é s se 
destacaba en el .?ondo d é l a sai??., como una sombra 
incrustada entre aquella misieríosa nube, percibién
dose muy poco su rostro pál ido y desencajado por 
las vigilias y el insomnio. 

Don Eur íqge de Yil lena, m a r q u é s de este nom-
bae, era uno de los m á s potíerosos per&onages de la 
cdrte de Castilla en el sig!© X V ; pero la mayor paite 
de las gentea de aquel tiempo hu í an de su Tista por
que le creiaa hechizado, | le citaban como el nigro
m á n t i c o m á s temible de la época. 

E fec tmmeme, don Enrique era dado á la nigro
mancia ypasabaios días y las noches entregado entera
mente á ios ensayos de 6« cisncia, que entonces Se 
miraba como nn arte diabólico é infernal. 

La noche á que nos referimos, acababa de veni r 
d© su aposento .favorito, y yacía engolfado en un mar 
de pensamientos. T i ró de ia campanilla y m a n d ó á 
u n page que se presentó , faess imned'alameote á 
buscar á su escudero Hernán Pere?. de Vadl j lo . Des
p u é s permanec ió pensativo hasta sentir |©s pasos que 
anunciamos al principio de esta t i s í o r i a , y que o r i 
ginaba la llegada del hidalgo qas desecbs ver. 

— S i é n t a t e a q a í , Keraan peres, di j®al recien l le
gado, y al mi>mo tiempo la fcacia sillo 3.1 missa® 
sofá en que él ce 

E l de Vad iüo FJ s e a l ^ o r g í l l o e í j 2» vcarse as í taa 
dis t inguido por sa seSor, h a c í á a T ^ a t i taiffiáb t i e m 
po una reverencia í'espeteoE•-l•.. 

—¿Sabes para lo qae íé llomof pr^sSgal^ 
-»-Decid,. , 
—Hace un momento que Macías Uegd á A s * 

d ú j a r . . . 
— H a c í a s , senov!) 
^ - S í ; trae la nueva de la m a e r í e del maestre de 

Calalraba, y te l lamo porque quiero á todo trance 
Bdv el gefe de e s a ó r d é n . 

—Yo creo que no h a b r á nada que os lo impida. 

— ¡Nada, Hernán Perezl ¿Te olvidas que soy casa-
dOj y que un casado no puede serlo? 

— ¿Pero olvidáis también vos que hay bebidas que 
el que la? prueba muere, y puñales que extinguen la 
vida de cualquiera? 

— lOhl no lo c h i d o , no^ porque para eso te m a n d é 
á buscar. 

— A m i l 
— A tí . -Vas á hacerme un servicio,que compensaré 

con la gracia que m^s apetezcas: todu io que quieres 
tendrás como v.umplacf -̂on la lealtad de siempre, el 
encargo que voy á d a ñ e . 

—-Continuad, D . Enrique. 
— Quiero que ahora mismo entres en la habi tación 

de doña María de Albornoz, m i esposa, y que con tu 
p u ñ a l destruyas esa barrera que se opone al logro de 
mis afanes. 

— Señor, un asesinato! 
—-¿Y qué es un asesinato si por él tendrás á t u 

disposición al m a r q u é s más poderoso de Castilla? 
En aquel momento el de Vad i l lo se acordó de Ha

cías, y una alegría feros animó sus lívidas facciones. 
—Don Enrique, dijo, bit-n sabe Dios que sólo por 

complaceros cometeré semejante crimen. 
Y en seguida, echando mauo á la daga que pendia 

de su cintura, se d i r ig ió á la cámara de la de Albornoz. 
ü n momento después, H e r n á n Pérez de Vadil lo se 

presento ante el m a r q u é s más pál ido que nunca, y 
horriblemente agitado. 

Ambos se miraron sin hablarse. 
En aquellas dos miradas habia cierta expresión 

de temor é inteligencia, que hubiera impuesto al m á s 
sereno observador. 

Silencio terrible. 
A l cabo de este silencio una sonrisa incierta se 

dibujó en los láb iosdel asesino de doña María de A l 
bornoz; centellearon sus ojos de ansiedad fijándose en 
D . Enrique el hechicero, y se le acercó mos t r ándo le 
un puña l ensangrentado y pronunciando con balbu
ciente voz: 

- Marqués , hé aquí la sangre de vuestra esposa... 
—Vadil lo , q u é / . . . 
—Me habé i s dicho que por esta muerte os tendr ía 

á m i disposición. 
— Y bien. . . ¿Qué quieres decir? 
—Quiero decir, señor , dijo el hidalgo con visible 

sgitacion y mirando á todos lados como si le per;d-
guiese alguna visión funesta; que si alguna vez un 
hombre tratase de destruir l a felicidad de m i vida y 
vos fuéseís d u e ñ o de la existencia de ese hombre, 
y yo os dijese que era necesario hacer con él lo que 
acabo de hacer con d o ñ a Blanca, me daríais vuestro 
permiso para . . . 

—Te entiendo^ H e r n á n Perrz, favor por favor. 
¿No es eso? —pues bien; te doy m i palabra de que 
cuando llegue ese instante, Macías irá á hacer com
p a ñ í a . . . 

—Bien, perfectamente bien, señor ; m u r m u r ó Va
dil lo con satánica alegría; me habéis entendido m á s 
dó lo que esperaba. 

Y volvió otra vez el mismo silencio. 
En cada uno de nuestros personsges se podía leer 

el crimen que acababan de cometer: miradas perdi
das y siniestras, inquietud continua y diabólica, un 
p u ñ a l ensangrentado en el suelo... Y todo esto á la 
moribunda l u í de una l ámpara , y todo esto entre 
paredes negrag.,. cuadro infernal, en fin, sobie un fon
do oscuro, imponente y aterrador. 

Después , como si aquellas dos personas no tuvie
ran voz, se mi ra ron mutuamente, se levantaron y de
saparecieron como dos sombras, con dirección á la 
cámara de doña María de Albornoz. 

¿Qué iban á "hacer con el cadáver? 
Lo que i g n o r ó Audujar, la córte de Castilla y la 
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EspaSa entera, cuande se sapo misteriosamente que 
la esposa del muy alto y poderoso marqués de Vi l lena 
habia perecido. 

BENITO TICETTO. 
($8 continuará). 

Cortas en el jardín la rosa altiva 
que sobre el tallo ostenta su color 
y le arrancas el pétalo apagado 
que el viento con su soplo marchitó. 
Caando busques del álbum en las hojas 
tributos de amistades y de amor, 
la qae mi pluma mancha con mi nombre, 

¡no la arranques por Dios! 

Madrid, i S ' U . 
VICTORINO Novo Y GAUGIA. . 

— 

G A L I C I A PINTORESCA. 

(Apuntes del diario de un colegial). 

Era el lunes, 27 de enero de \ 868. 
Se celebraba en Tuy y en los alrededores del 

monte Aloya, la fiesta de San Julián y 29 compa
ñeros mártires. 

—¿Sabes tu,—me preguntaba un querido com
pañero de co'eK¡o,—cómo podríamos honrar hoy 
solemnemente á San Julián? 

—Yendo á la romería,—contesté. 
Y sin más preparación, pedí y obtuve de los 

superiores el permiso para hacer el viaje. Me toca-
ba ü mi representar en aquel día la venerable co
munidad de jóvenes y niños, aprendices de sabios, 
y aprovechaba el turno para realizar uno de mis 
más vivos deseos: subir é la cumbre del monte 
Aloya, y contemplar cielo, tierra y agua desde 
aquellas alturas. 

Sabia también que, sí no se veia Vigo desde 
allí, se dominaba al ménos su magnifica ria; y el 
ánsia de aspirar el aura marítima de mi pálria me 
impálsaba á la excursión; 

Los demás colegiales aplaudieron la idea, y 
apenas refrigeradas las fuerzas en el antiguo re 
fectorio de los franciscanos, hice vibrar la campa
na del claustro con el loque de llamada y tropa. 

Ya colocada la flamante becada grana sobre los 
hombros, salimos del colegio en dirección á la 
popular romería. 

El sol brillaba en un cielo sin nubes. La at
mósfera estaba trasparente La tarde tranquila. To
do convidaba á realizar el viaje. 

Yo me regocijaba interiormente, anticipando 
el éxtasis que me proponía sentir una hora des
pués, y caminaba en silencio. 

—Llevarás mucha f é , - -me decía mi concóle-
8», el mejor de los amigos. 

—Fé!. . .—murmuraba yo á media voz.—No 
tengo fé en San Julián. Creo que el celebrado mára 
l|r no ha existido, y si existió, creo que no ha ve
nido § parar acá coa sus huesos. 

—Piensa que la Inquisición no ba muerto del 
todo, y aun le puede... 

•—Honrar lal vez,—interrumpí. 
—¿Has leido á Ruinan? 
r-No dice palabra del Sanlo. 
- ¿ Y á F I o r e z ? 
—Asienta lo que yo, y no más. 
— Y los Bolandos? 
—Dedican unas líneas á los treinta mártires, 

que bajo el punto de vista histórico no significa 
nada. 

— ¿Has consultado el martirologio? 
—Salvo error de raemoria, consigna así el pia

doso fasto: «En Africa, San Avilo, mártir. Allí 
mismo, los santos mártires Dacio, Reatro y sus 
compañeros, que padecieron en la persecución de 
los vándalos. Item, los sanios Dativo, Juliano, V i -
cencio y otros veintisiete mártires.» 

— Ese testimonio... 
—Yale lo que suena. Dando al item la impor

tancia posible, tendrémos ^ue Dativo, Juliano, V i -
cencío y compañeros mártires padecieron en Africa 
ha¡o e\ poder de los vándalos. Yo easueniro bas
tante difícil que hayan sido trasladados sus huesos 
á esle vericueto del Aloya. 

—Con lo caal ya concedes que existió San Ju
lián y que fué mártir. 

—Que no es poco conceder, repliqué La tra
dición le supone vivo y muerto en Galicia. Dado lo 
primero, tuvo que ir á Africa-en pos del martirio... 

—Esa no es dificultad. 
—Si lo es, porque estaban los váadalos en casa 

y no necesitaba buscarlos fuera. Dado lo segando, 
miente el Martirologio, que lo supone muerto en 
Africa. Estas coniradiciones rae inclinan á negar 
asenso á la tradición, desposeída de fundamentos 
por otra parle y apoyada quizá en gratuitas creen
cias. 

—Dicen que aón se conservan en la montaña 
restos de las viviendas de los mártires. 

—Eso estudiaremos, porque me parece que 
será lodo ménos lo que se cree que es. 

En estas agradables pláticas entreteníamos el 
tiempo, cuando observamos que ya íbamos fuera 
del radio de la ciudad, y nos acercábamos é. Pazos 
de Reís. 

A pesar de ser invierno, la naturaleza ostentaba 
su brillante copia de dones eo aquella risueña co
marca. Nuestras miradas vagaban de un punió á 
otro, y nos comunicábamos mutuamente el placer 
de la contemplación. 

—Pazos de Reís, es una página de nuestro pa
sado, i q u í se alzó, siglo, h i , el palacio de Wiliza, 
El labrador ignora quizáqus su cabana ocupa el 
mismo solar que el alcázar dd godo. 

—El nombre de la aldea puede dárselo á en
tender,—observó mi amigo.—Paso en gallego sig
nifica palacio, y asi deducirá que vive en Palacios 
de Reyes. 

—Mira la, pues, coa cuanta razón igualó el l í
rico latino alcázares y cabanas. Todo vino á ser 
uno con el tiempo. ¡Qué crueldad, y qué filosofía! 

Meditamos durante un ralo, sin duda en las 
miserias humanas, hasta que la voz de nuestros 
compañeros nes llamó a su lado, del que insensi-
blenaenle nos apartábamos. 

U 
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Haciendo rumbo á la izquierda, pasamos no 
lejos del rio Pexegnetro, qoe loma nombre del lu
gar que fecundiza. 

—Otro recuerdo histórico. La nobleza de Ga
licia, reunida en Pexegueiro, elevó á Mariana de 
Austria la célebre representación que podríamos 
copiar en Jtueslros días. El tiempo en esto no hizo 
nada de nuevo. Galicia esh tan mal como estaba 
á fines del si^io X V I I , ó poco raénos. 

Mas, hé aquí que llegamos a la falda del mon
te. Con lodo el fuego de lajuyenlad ycometemosla 
empresa. ¡Arriba! 

Han trascurrido gratísimos momenl s entre
gados á la admiración de la naturaleza y á los re
cuerdos de la historia. Al presente, no pensemos 
más que en sabir una legua. 

Eran las dos de la larde, y las lardes de enero 
son de aprovechar. 

Á poco rato encontramos una cascada entre pe
ñas. A lien Iras nos alcanzaban ios rezagados, des
cansamos al pié del lecho espumoso de las hirvien-
tes aguas. 

Ün seguida la eeiprendimos a lravé> de pina-
r»s unas veces y de eriales otras. Ya la senda se 
oscurecía entre moles inmensas de granito, ya vol
vía á esparcirse en dilatado campo de verdura. De 
cuando en cuando la losca cruz de berroqueña 
nos aseguraba en el itinerario, como las aoiiguas 
miliarias romanas. 

Muy poca t ente veíamos á la par de nosotros ó 
en dirección encontrada. ¥ á la verdad, es un sa
crificio la subida del Aloya. For eso la romena 
ea escasa de concurrencia. Los piadosos oyen misa 
en la capilla de la cumbre y m retiran al medio
día. La viva luz d® la cima les hace más temerosos 
de las tinieblas del valle. La noche en la mouiañá 
es horrible. 

No nos faltaba ua guia; hijo de los vecinos la
res, que hablaba mas de lo que sabía, y sabía to
do el legendario de la tierra. 

Le escuebábasaos sin atención, que sólo le pres
tábamos cumplida, cuando nos dirigía por yermos 
nunca ó rara vez hollados. 

—Si quieren Vds, ver «na piedra muy singu
lar y las ruinas de los mártires (.w), harémos aquí 

un pequeño rodeo. 
—Desde luégo,--contesté yo, qu§ no deseaba 

otra cosa. 
Bajaba entónces un grupo de aldeanos, entre los 

cuales se hacía notar uno lujosameole vesüdo, que 
Iraia á guisa de banda de gran cruz uoa enorme 
correa blanca, desiiuada al parecer á sujeíar un 
sáco que pendía vacio de sa espalda. 

Según nuestro guia, aquel saco había servido 
para llevar la iorgen de San Julián desde la falda 
á la cima del monie. 

— ¿Puésno hay imágen siempre en la capilla? 
— pregunté. 

-Diré a V . : hay generaliBenle dos Una es de 
piedra, muy anligca y venerable, que es el santo 
verdadero. Otra es de madera, hecha há poco; pe
ro los devotos no la quieren bien, porque la cono
cieron roble, y le llaman el guardia civi l . 

Una ruidosa carcajada acogió e îa peregrina es 
pecíe. El buen aldeano continuó imperlerbable: 

— Cuando se quiere que el tiempo varíe, se 
saca el sanio de piedra en procesión de la capilla 

\ i Tuy ó de Tuy á la capilla, según donde se ha
lle desde la última vez. T como la subida al Aloya 
con el santo en andas, no es posible, se ideó el 
medio de llevarlo á cuestas en un saco eomo más 
fácil... 

— Y reverente,— añadió mi amigo. 
—¿Varia el tiempo en efecto cuando San JuliaB 

sale en rogativa?—curioseé yo con interés. 
—No falta;—dijo cea el mayor aplomo el seso-

do montañés. 
—Va á llover esta larde para nuestra vuelta, 

porque el día es precioso y San Julián se movió... 
El guia no repuso una sílaba. 
Foco después sorprendimos, en un páramo, dB 

surtidor naural rodeado de infinidad de guijas. 
Así debían de ser las fuentes del desierto que COB-
memora Moisés. 

Paso Iras paso,—que no de otra manera atra
vesó Aníbal los Alpes,—nos hallamos al fin en freB-
le de ¡a piedra anunciada. 

Eramos cinco á contemplarla, incluso el ""guia. 
iNaeslro primer movimiento fué de sorpresa. 

Figuraos un inmenso monolito de lanía longitud, 
que podía ser visto por lodos nosotros formados en 
línea, ocupando él íntegra la parale!a; de una la-
Utud como la de ua galeón por la popa; y de al-
tura mayor que á la que se elevaban nuestras ca
bezas. Sobre esta masa granítica, descansaba otra 
que afectaba la forma oval, de parecidas dimen
siones. Los dos raegalilos consliluian un monumen
to maravilloso por lo gigantesco. Se comprendía 
que la piedra superior había sido colocada arLifi-
cialmente sobre la inferior. Ambas eran lisas, y se 
inclinaban un tanto üácia el terreno descendente. 
Causaban admiración y miedo. 

Ca ía cual dijo lo que le pareció. Yo no había 
visto jam s cosa semejante; pero por la lectura y 
e! recuerdo de láminas de historia, compremlí que 
estábamos delante de un soberbio dolmen céltico. 

La configuración de! terreno en que se eleva
ba, era la de ua castro, algo alterado por las Ha-
vías. 

Desde aquella eminencia distinguimos lo que 
el guia señalaba en pumo no lejano como las r u i 
nas de los márt ires , y las apreciamos como genui-
IÍOS meiihircs de los hijos de íiry. 

¡Qué mundo de ideas se agolp) en nuestra 
frente! Toda una época de misteriosas grandezas 
resucitaba anie nosoUos. en tanto contemplábamos 
absortos los seculares monnm^nlos de nuestros ilus
tres aborLéccs . 

Entónces recordé como ei nombre de Tuy acu
saba la etimología céltica de Tuid, pmhlo. En
tonces rejiudé las analogías que existían entre lu» 
Eaínarías de San Juan en la época moderna y las 
del sulslicio de verano en la antigua; entre ei 
aguinaldo de nuestros tiempos y el aguein-eiht 
(el trigo germina), grito ó saludo ds ventura y 
bendición de la raza ariana. 

También suscité el recuerdo de la ciudad aí 
pié del monte en lejanos siglos, y el de la costum
bre cristiana de erigir iglesias donde quiere que 
el antigua culto tenia manifestación especial. 

—¡Quién sabe,—añadía yo,—si este dólmen es 
el túmulo del patriarca ceita que fundó á Tuy! 
iQuién sabe si los primeros creyentes del país le-
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tantaroD el aracrisliaoa para borrar la memoria 
del sacrificio druídico aquí realizado!. , 

fSe concluirá.J 

Por la copia del diarios 
TEODOSIO VESTEIRO TORRES. 

A AURELIO AGU1RRE. 

(Día de difuntos.) 

Una atmósfera de vida 
del eeraenleno se exhala.*, 
la ímesa mas escondida 
tiene una luz encendida... 
¡Los muertos están de gala! 

Cada lápida, adornada 
se o&lenla, c ia l preparada 
para una fiesta de bodas; 
flores, versos lucen todas, 
¡sólo en la taya no hay nada! 

Y entre tanto f an inciertos 
por los campos sanios yertos 
los hombres, que el polvo exploran 
para saber como lloraa 
los vivos sobre los muertos. 

¡Aurelio! esa turba fría, 
sedienta de cualquier goce, 
á quien encamaste un dia' 
vivo, no te comprendia, 
cadáver, no te conoce. 

Gloria postuma...! ¡locura! 
sólo un juglar pasajero 
se acerca á tu sepultura 
á decirle con ternura: 
¡descansa en paz, compañero! 

ALFREDO VICSNTI, 

santiago—2 de noviembre de 1874. 

S A L l O l A ARQUEO LOGICA* 

EL CASTILLO DE MdNFORTE DE LEMOS-

Yí. 

Postigo da la Falagaeíra. 

A anos ] 50 metros de la puerta del Sur en dirección 
Esle, Temos una abertura praclicada en la muralla 
con esa palanca que ayuda á los siglos á borrar de l a 
tierra las obras de los iiombres, por m i s que el Tiem
po no pide fuerzas humanas para oscurecer las ruinas; 
lo que pide son ideas que se eleven á la conciencia de 
los pueblos y 2omprendan e>tos que en su misma so
beranía esta la fuerza destructora de todo signo repre
sentativo, del urgullo y del privi legio á cuya sombra 
se cobijan los poderosos de! mundo. 

En eslo} muros han quedado^, sin e m b a r í í o ^ Tes-
i igios bastantes para comprender que en el punto 
í ^ ü seaalamos hubo cuando m é n o s un paso 

para los t ranseúntes á pié. H9y unos cuantos s i l la 
res de grani to que revelan por su labra, por su co
locación y por sus dimensiones haber pertenecido á 
una de las jambas de este postigo, cuyo vano devió 
esceder de metro y medio de luz y tres de altura si 
hemos de juzgar por el espacio que se halla desmo
ronada y que sirve hoy deparo á los vecinos de a l . 
gimas casas inmediatus, á los propietarios de algunas 
fincas rúsi icas y á los que quieren cruzar caminos y 
senderos ahor rándose distancias y rodeos. 

L a piedra de grano para las obras de Monforle se 
explota en la acluaddad en las canteras de Sober, dis
tantes unos doce ki lómetros de esta V i l l a , y la p i 
zarra viene de los montes de Rivasallas, que es la m á s 
cercana y se halla á seis ki lómetros cuyos traspor
tes hacen subir la unidad de obra á un pre- io que no 
está al alcance de todas las fortunas. Razón por la que 
se aprecian estos materiales y se han buscado entre 
estas ruinas cuando la impumidad cubría el egoísmo 
de los interesados en su. aprovechamiento. La si l lería 
que nos pone de manifiesto la obra de que tratamos, 
y subsiste en nuestros d í a s , se debe seguramenle á 
estar sirviendo de cierre á una posesión particular y 
el celo del propietario desviaría la palanqueta, emplea
da coiistanlemonte en separar las piedras úti les para 
otras construcciones. i 

Entrando por el postrgo que describimos, hay un 
callejón subiendo en terreno desigual que comunica 
á p o c a distancia con la calle d é l a Falagueira y á la vez 
sale á la antigua plaza de las Ollas, que es un cam
po á medía ladera ab indonado como terreno árido y 
pizarroso, sin aprovechamiento alguno, ya por el s i 
tio que ocupa, ya por su distancia y altura respeto 
á la nueva población. 

A la derecha y m u y inmediato á e.-ta obra, entre 
Li calle citada y la muralla, está el solar de un con
vento de monjas que ha sido derribado y es ahora 
una finca dedicada al cult ivo. A la izquierda hay un&g 
casa^ que con ervan el pr imuivo carácter de las cons
trucciones urbanas de aquella época en que la V i l l a 
e-taba dentro del recinto de la fortaleza. Las puertas 
muy bajas, las ventanas cuadradas y de poca luz, 
los ladrillos llenando los huecos entre los puntales 
de madera, recuerdan el gus'ode aquellos moradores. 

í^obre la misma muralla, que tendrá de altura unos 
14 metros por la parte ealerior del recinto, y cerca 
de estas casas, se apoja un lienso de pared de una 
de ellas que consta de dos pi íos siguiendo la linea 
del paramento vertical de los antiguos muros, y pre
sentando así «na fachada de unos 20 metros de ele
vación. No es precisamente esta altura la que l lama 
la atención del viajero, ea el aspecto general de este 
edificio caprichoso cuyo cimiento y cuyo zócalo es l a 
muralla del castillo, y el reglo se compone de un tabi
que de ladri l lo entre cuadrículas de madera con ven-
lanas desveocijadas, terminando aquel en un alero 
sencillísimo y todo rebestido de alio á bajo por ua 
zarzal j iganlesco, tapizado de yedra, que se ramifica 
extensamente, como se ramifica el mal cuando este no 
se cornje;-yedia que penetra por todas la§ rendijas 
de los muros y por las ventanas de esta casa desman
telada, robando hasta la luz de unas habitaciones en 
donde sólo se alberga un desgraciado tan lleno de 
ilusiones y d?. recuerdos, como falto de juicio y de 
fortuna: ¡Pobre loco! 

Esto dicho, y no teniendo m á s particularidades 
con que enriquecer este pobre diseño, pasemos i 
otro postigo que se halla en la parte norte del casti
l lo y el ú l t imo que podemos describir; porque si 
algunas puertas m á s ha tenido esta foitsleza, hoy no 
existen, n i las butiguas calzadas lo indican. 

V I L 
Postigo de les Hidalgos. 

Inmediato á una de las torres de la muralla de 
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que luego nos ocuparemos, y formando parte de la 
pequeña ciudadel-i en donde - se levanta el soberbio 
castillo del homenage, se halla este postigo tapiza
do completamente é incrustado en los mismos muros 
de defensa^ aunque disting uiéndose desde luego y á 
lo lejos por su forma y clase de obra. Hiladas de 
sil lería recia y dovelas aplantilladas de granito l i m i 
tan un vano de 80 cent ímetros de luz por 2 metros 
de altura; el espesor es de metro y medio igua l al del 
macizo en que se empotra. 

E l múre te que tapió este postigo no l lega al 
esconce ú oblicuidad qu^ se üá á l o s muro? en donde 
hay puertas ó ventanas que se. separan de la normal 
á sus paramentos, haciendo más cómod i y esp a
ciosa la entrada. A.si las oj ss de madera pueden ap l i 
carse contra los lado« que se ensanchan á estilo de 
los capialzados que aumentan 11 luz en las grandes 
catedrales, ó en los grandes calabazos sin dar á es
tas aberturas m á s proporciones que las que exige 
l a solidéz de lo* edificios para el mayor derrama ó 
difusión de la luz, y esta circunstancia permite ver 
perfectamente conservadas las huellas de puerta co
mo el primer dia que se construyeron. 

E l postigo de los Hidalgos debió ser exclusiva
mente del servicio de los hombres de armas v ig i lan
tes de esta fortaleza» pues no tiene otra comunicación 

• que la del mencionado castillo del homenage. Los 
escombros de la muralla por ei interior han elevado 
el suelo del terreno hasta los arranques del arco de 
medio punto en qise termina dicha obra. Por el ex
terior del muro, la l ínea de tierra está algo mas ba
ja que Ja solera del postigo y para llegar ¿ ella sin 
rodeos hay una pendiente de un 80 por 100, sin ca
minos n i sendas fáciles en aquella altura elevadís i -
ma sobre la planicie del valle. 

E l tramo de muralla en que se halla este paso^ 
conservp, á la altura regular de un piso, dos venta
nas de 80 centímetros en cuadro y un tragaluz de 
menores dimen Jones. L&s soleras, jambas y dinte
les de estos vanos son también de sillería de granito 
y en el centro y sup oficie exterior de estos dinteles, 
abriendo caja con el pico, quedó marcada una cruz 
imperfecta faltándole el brazo superior para ser la
t ina . 

L a cruz que llama nuestra curiosidad de
be pertenecer á 1?. orden de los Témp anos, ya por 
au forma característ ica, ya por oíros signos que nos 
legaron estos caballeros del Temple en monumentos 
que subsisten aún en este pais y que pertenecieron á 
afuella antigua inst i tución. Este mismo signo figura 
igualmente en el escudo de armas de j a v i l la de 
Monforte, y es conocido por un nombre que recor
damos haber leido algunas veces en la historia. E l 
7ao llaman á esta cruz que ha quedado señalada en 
muchas piedras del castillo. 

E l muro de este postigo de los Hidalgos, conser
va en su coronación algunas almenas y aspilleras, y 
el conjunto indica haber sido un edificio que pudo ser
v i r ya de hospital de sangre, ya de cárcel para loa 
mismos hidalgos, ó para viviendas de los defensores 
de esta ciudaJela, 

VHL 

Torres del Castillo. 

Flanqueando los lienzos de la muralla subsisten en 
pié , aunque deterioradas por los hombres y por los 
siglos, cinco torres cuadradas formando parte del pe
r í m e t r o que constituyen estos muros, además de los 
torreones que defienden las puertas principales. 

Todas las torres son de un mismo modelo y de 
igua l construcción. Uno de sus lados, cuya longi tud 
es de siete metros, s i g ú e l a linea general del pol ígo

no; otros dos se adelantan á á n g u l o recto y dominan 
por completo el 'terreno da una h otra torre situadas 
convenientemente para que las fechas pudieran c ru
zarse en su distancia media; y el úl t imo lado, para
lelo al primero, guarda el frente de la fortfileza. La 
altura de estas obras var ía s e g ú n su imporlancia y 
si tuación; las m á s elevadas llegan á I b metros, bien 
construidas de mar.postería ordinaria con mortero, y 
sus á n g u l o s , á hiladas de sillería recta. Por el inte
rior de estos castilletes se notan las lineas divisorias 
de sus diferentes pisos, y á sus alturas correspondien
tes, vemos luces cuadradas, tragaluces rectangulares 
y aspilleras practicadas como las de las almenas en 
sillares de grani to y en la misma linea vertical del 
centro. 

La forma de las aspilleras en los paramentos, es 
un rectángulo de diez cent ímetros de luz, y algunas 
pasan de esta dimensión por 40 cent ímet ros de e l tu-
ra, terminando en la parte inferior por un arco de 
círculo cuyo diámetro es de treinta cent ímetros , de 
que carecen las que se ven con profusión en aque loa 
tramos de muralla que han pedido conservarse á la 
altura de sus almenas. Dicho arco circular parece m á s 
bien construido para arcaluces ó cañones proporcio
nados á aquella d imensión, qae para arcos y flechas 
n otra clase ^e arma blanca aunque esta suposición 
sea bastante aventurada 

Antes de ser conocida la pólvora hab ía un arma 
de tiro en fig-ura de gavilán que se llamaba mosquete, 
y era bautizada con este nombre por el insiinto de 
aquella ave á cazar moscas Conocido este cañón de 
m i n o en 131%, atravesaba las corazas á 300 pasos 
y disparaba balas de dos onzas. 

En la época que se construyeron ó reformaron las 
torres de este castillo debía ser conocida la pólvora 
aunque no tuviese entonces grande aplicación. Los es
pañoles hemos hecho uso de la ar t i l ler ía en 1343 y 
cinco años áu t e s , ya la h a b í a n empleados los fran
ceses :'- • 

Detallemos ahora algo estas mismas obras, aunque 
no sea m á s que indicar su si tuación en las murallas. 

JOSÉ M . HERMIDA.. 
{Se co7itinmrá). 

Si soy en ta sér, 
claro está que eres 
mi Ser Supremo. 

Giraa los astros en el espacio, 
lodo se mueve por donde quier: 
lü siempre inmóvil en todas parles, 
ta siempre inmóvil. Supremo Sér. 

Luces y sombras, rios y mares, 
flores y aves... cuanto sér v i . . . * 
y astros opacos y luminosos, 
cuanto ¿y ¡oh, Tiempo! lodo ¿.sen tí! 

Indivisible sér poderoso, 
siempre perfecto, siempre inmortal, 
eres espíritu de todo espíritu, 
sér de los séres, sér siempre i g m L 

Tu eres la vida, tú eres la muerle 
de cuanto encierra la creación; 
lodo lo creas, lodo lo barras, 
accien interna de toda acción. 
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A lí, ser único, que estás en lodo, 
pu?s nada existe sin tu bondad; 
á tí el aroma del alma rala, 
en todo trance le invocará. 

Ser increado, que todo creas, 
hasta los muertos viven en tí: 
Platón, Homero. Jesús, I'escaries, 
Newton, Cervantes, 1 ante, Leibnilz! 

Presente en todo, sér infinito, 
presente enlodo tu inmensidad, 
nadie en li o é e , cuando eres todo; 
nadie te encuentra ¡y en lodo cslásl 

Si toda vida vive en tu vida, 
si al Rn, ¡oh Tiempo! soy < n tu &?r, 
lu serás siempre mi Sér Supremo, 
vivo, latente, por donde quier. 

?! ánles de ahora tuve olía vida, 
claro es ¡oh, Tierrpo! que en lu sér fui; 
como boy en ésta, como mañana 
seré en la elerna también en U/ 

Porque de cuanto sea y respire 
lu fuiste, eres, serás el sér, 
sin que potencia mayor alguna 
pueda á la luya nada oponer. 

Sér de mi vida, sér de ios seres 
siempre adorado, siempre por mi: 
no hay sér más grande que tu ¿ randeza; 
tu lo eres lodo y todo es en t i / 

1870. 
B. ViCEXTO. 

- — ^ — 

SEMBLANZAS- GALAICAS G O N T E M P O R Í m 

DON EDUARDO PONDAL. 

El Sr. Ponda) es uno de lo^ más distinguidos en 
Iré nuestros poetas contemporáneos. 

El lenguaje correcto fácil y castizo de sus com
posiciones, ro las (jUe descuellan el gusto y el colo
rido de ios autores clásicos, que han llegado á pa 
recer exóticos en nuestros dius, bastaiia pura ha 
cerle digno de ocu¡ ar uno de lus pnmeros lugares 
entre los anterif i menle citados. 

Si algún defecto puede achacársele, es, sin du 
da, la anarquía de la inspiración, el cambio re 
pentino de metros en que suele incurrir, porque no 
siempre pu» de ^ e t a r las efusiones expontáneas de 
su corazón a la turquesa del arte, ni á los precep
tos rígidos «!e la crílica. 

Exferzándose por ser más correcto en esta par
te, tal vez caYeraf-én la trivialidad. 

Pero aunque esto no fuera, Í-US giros pintores
cos y sus fáciles y sórores versos, bastarían para 
disculpar esos ligeros defectos, que no dr.ñan la su 
biimidad de la ulea, ni la valentía dé la expresioi); 
mucho m. s, cuas do el Sr. Ponda! tiene también 
excelentes modelos de armonía, como akunas es 
cenas de una pieducción Ululada Bald ías del co

razón, en la cual pocas cosas nos ha dicho como 
aquello de 

ver á su empuje el piélago bravio 
sus pardas crines convertir en nieve, 

versos que descuellan lanío como por su novedad, 
por su magnífica estructura. # 

En la misma producción á que nos referimos, 
debe notarse aquella conclusión de un guslo tan 
clásico como cxceleníe: 

al tigre hagan dormir los cantos mios, 
mover los montes y parar los rios. , 

Otra composición titulada Piedad encierra teso
ro de poesía y sentimienlo. 

La ordenada y económica distribución de los 
pensamientos y lás imágenes, la osadía de los «iros 
y la fluidez del litmo, revelan la pluma diestra y 
amaestrada, del poeta 

El cuadro es sublime desde la primers estrofa, 
desde el pi imer verso. 

¡Lastima que en algunas de las octavas inter
medias se advierta languidez y poco esmero en la 
versificación; pero el descuido es de pocos momen
tos, y las ultimas estancias descubren la misma ins
piración tierna y apasionada, la propia corrección 
que campean en los primeros versos 

Si el Sr. Pondal, siéndole tan fácil se propusie
ra corregir esos ligeros deslices, esta composición se
ría una de lasnns acabadas y preciosas joyas de 
nuestra lileratura contemporánea 

La Epístola a D. Luis llodriguez Seoane, es un 
bellísimo mod-.lo. es una i Tillante combinación de 
elegancia y sensibilidad, donde resallan unidas la 
belleza de-las formas y la osadía de! pen.:&mienlo. 

En ella respira una firme certidumbre del glo
rioso triunfo que eslá reservado á la elerna lucha 
de la humanidad en el tiempo y en el espacio. 

La idea constanle del poeta es que 
No ha dado Dios al hombre el signo aleve 
de batallar sin fruto en el vacio. : %. 
como al cobarde insecto que se mleve 
eternamente sobre el haz del rio. 

Valiente y original es el modo de expresar su 
senlimiento: 

La humanidad avanza: lo pregonan 
con su alia magostad el firmamento 
y jos asiros de luz que lo coronan, 
con su bala! a eterna el pensamiento. 

La fé d- su enlusia-mo, la tranquil ¡dad del cre
yente se encuentra descrita cuando dice: 

vállenle 
sobre las roncas ondas vacilando, 
lleva un rayo de íé sobre la frente 
al porvenir la vMa endere/ando. 

Tarea Interminable ¿er a e1 notar todas las be
llezas que encierra esta epístola, t eda vez encon
tramos en el a nuevos rasgos que imitar, nuevos ve
neros de inspiración y sentimienlo. 

Aquíes donde debemos estudiar al Sr. Pond; I , 
porque en ella ha vetlido con profesión las emana
ciones fragantes de su alma; por eso, aparte de la 
sensación que produce el examen de una . bra bien 
hecha, despierta en el ánimo un seniimioñto mez
clado de veneración y cariño hacia su autor. 

La oda A/ mar cántabro, revela un ernocimien-
to exquisito déla armonía y 1 s fueros del lenguaje. 

Los primeros versos esiaií imitados con primor 
14 
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de los del Sr. Quintana al mismo asunto En los su
cesivos aparece más original é independiente; pero 
sujeto siempre á los preceptos de la escuela clásica, 
en que ha sido educado. 

Eu esta oda abundan los resgos de valentía que 
caracterizan á las.obias del poeta. 

Una mujer dirigiendo sus palabras á las nubes, 
a las flores, á las aves, descubre los tesoros de bou 
dad, candor y ternura que abriga su corazón, dis 
puesto para los afectos más tiernos y culminantes 
y basta para conmo\eruos. 

Un poeta, por el contrario, necesita aceatos vi
gorosos y enérgicos, concertados con su organiza
ción eseueialmenle psicológica, para que sus obras 
exciten ia admiración y merezcan el aprecio de las 
generaciones. 

Por eso Homero, poeta de más brío, si bien mé-
nos culto que Virgilio, ocupa un puesto más ele 
vado que él en la historia del ¿.enero humano» 

El Sr. Pondal posee esa valemva de afectos que 
disculpa en el puela alguno que otro rasgo de des-
aliño, defecto en que fácilmente puede dar, porque 
sus obras uo son hijas del a r le :~e l géuio esquíen 
le inspira. 

En otra composición de flexibles y elegantes 
formas, titulada Yas á ia aldta, resalla ese mis
mo tono mezclado de dignidad y apacible sencillez 
que taolo admiramos en las obras titánicas del ta
lento. 

En el!a graba un recuerdo de las costumbres 
del país en que osciló su cuna, cuando exclama: 

La ermita vas á ver triste y sombría 
sobre ia cumbre audaz de las montañas, 
que en la campestre, inquieta romeria., 
el suelo la lapizan de espadañas. 

No es ménos bella la siguiente estrofa: 
La iglesia de Geron en cuya pila 
ha vertido la lagrima primera 
mi madre, eslremecieuJo la pupila 
al venir a esta vida pasagera. 

Otra producción escrita en versos endecasílabos 
describe el horrendo peso de Un pensamiento, 

Siempre lo mismo, TÍVO, formidable, 
Más adelante nos descubre él mismo los secretos 

de su corazón, poique el poeta canta para cumplir 
la ley de su existeneia. &in preocuparse de si sus 
cantares se perderán en los alies, ó irán á resonar 
en el fondo de otros corazoaes tiernos y sensibles. 

La imagen de una mujer hermosa, aparece más 
bella ataviada con las galas de s i génio: 

Del color de la¿ noches el cabello 
cubrir avaro la gentil espa da: 
enano el pié lanzar vivo destello 
entre el crespón de la ie\aella falda. 

Además de todas las que dejamos citadas, el 
Sr. Pondal ha escrito otras muchas y preciosas com-
posicioaes poéticas, y se ocupa, según tenemos en
tendido, en escribir un poema en honor del inmor
tal Colon, propio seguramente de la grandeza del 
asunto y de las privilegiadas dotes de se autor. 

Entre las produciones líricas á que hemos alu 
dido, merece muy especial mención una titulada Á 
campana di Allons, digna sin la menor duda de ia 
extraordinaria popu arídad que ha alcanzado en 
Galicia. 

El asunto, d&suyo poético, podría creerse ago
tado por la famosa oda de Scbiller y las muchísimas 

imilaciones que se han hecho de ella; pero el poeta 
gallego ha conseguido huir de ¡a imitación, y dar 
á su canto toda la novedad y la frescura que es da
do exigir á la critica más severa. 

Esta bellísima inspiración, llena de sentimiento 
y de ternura, está escrita en el dulce y armonioso 
dialecto del país, coBaparUendo con ias dos, no m é 
nos hermosas, del malogrado Camino, O desconso
ló y Nat ehorosa, !a gloria de haber abierto de nue -
vo el templo do las musas al habla de Alfonso el 
Sabio y de Sarmiento, 

Todo nos prueba que el Sr Pondal posée uiia 
organización dotada de exquisita seasihilidad, un 
alma dispuesta para hs inspinaciom s más delicadas 
y un géuio fecundo bastante para crearse la más v i 
gorosa origínaliddd. 

í ra bajó interminable seria el proseguir al exá • 
men analuico de lo.ias sus obras, pero si no couo-
déramoá mas que las ya citadas, bastarían á descu
brí! nos el brillante porvenir que le está reservado 
para eterno lu&lre de la juventud gallega, que si 
aventaja a la de otras provincias en la laboriosidad 
y modestia, tío le cede tampoco en virtud, en cien
cia, ni en vigor intelectual. 

LEANDRO DE SARALEGUI Y MEDIINA. 

(Galicia y sus poetas—1871). 

Lloré: cuando en el pecho yerto y seco 
no quedó ni una lagrima. 

«Seré feliz,—me dije;—con mi llanto 
se evaporaron mis finales ¡ nsias.» 

Declinábala larde... limpio el cielo 
trasparente la atmósfera brillaba... 
Ah! yo sentí sentí que el sentimiento 
uo se seca en el fuego de las lágrimas! 

Santiago —1874. 
CLARA. CORRAL. 

LA BARONLSA DE FÍUGE. 

X I V , 

En les Furnss. 

For m ¿ s que se inléntára demostrarme lo coutra-
río. siempre seg uiré crejendo que no somos nada 
en el mundo SILO el resultado de nuestras impresio
nes fisico-moralcs. Llevamos en nosoli os mismos el 
g c í m e u del bien y del i m i l , y el bien y el mal sedes-
arrollan según los estímulos que indiotiotamenie 1° 
excitan. Somos hijos de nuestras impresiones^ y laS 
impresiones determinan nuestro carácter y nuestras 
acciones. El hombre ó la muger-—es indiferente et 
sexo—son buenos ó malos segan las circunsiancias 
que los rodean ó las impresioues que reciben: podra 
haber excepciones, pero serón iusiguificantes : Pai:a 
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destruir esta creencia, ó m á s bien axioma psicológi
co! Es una gran verdad que las sensaciones iufluyen 
eri los nervios, los nervios encaminan el carácter j 
el carácter se manifiesta exteriormente en síntomas 
o^accione;-: la sensación física de la sed- por ojera-
plo, —meditad cuanto queráis para corregirla sin sa-
cia i l« , y será en Yano;-i-y á éste tenor, la sensación 
moral de l a sed del amor, meditad ouauto queráis 
para suavizarla t i u saciarla, y lumhlen será en 
vano, porque lasen^acioa os dominará apoderándo
se completamente del oi gan i -mo^ si os hal lá is á so
las con la muger desea.la. 

Tal era, pués , m i estado p.-icológico en aquellos 
momentos que mis nervios no vibraban HUÓ á i m 
pulsos de lus deseos ÍO.;OS que se apoderaran de m i 

contacto de oquéü i mug-er adorab'e. Solos allí los 
dos bajo el iumenso pabellón del cielo, 30 no res
piraba otro alieuto que su alitínto perfumado, yo no 
veía otra luz que la encendida luz de sus oj^s ne
gros, i n ad;ando vividos y centellantes s>brc los mius. 

Pero en aquel momento delicioso, cuando ella 
lánguida y ;¡maute se abandonaba á mis trasportas 
de amor con toda esa voluptuo.-ddad que no puede ex
plicarse; cuando ella vencida al fin, y arrebatada por 
la misma delectación que me poseía, suspiraba t r é 
mula y a r d í ' n t e de placer.., s.-ntí dentro de m i , en 
los senos del alma, como u n frió intenso que no po
día comprender. 

Me pasaba 1*> que nunca me había pasado! 
Semejante al hidrófobo que corre desolado en pos 

del agua, y llega junto á ella, y la vé correr á sus 
piés pur ís ima y cristalino, y en vano pugna por i n 
clinarse sobre la c ó m e m e para apagar su sed porque 
otro impulso nervioso se lo impide;—asi y o , be.-an-
do, adorando las formas angél icas de aquella mu
ger encantadora que e,-lrechaba entre mis bracos de
lirante^ en vano me sentía hombre ea la acepción fí
sica de la frase. 

¿Qué era lo que pasaba por mí? ¿A. qué obedecía 
semtjaote estado de enervación, cuando la vir iddad 
de m i organismo- no había decaído j amás , n i san en 
las mayores enfeimédacle^que tuviera? ¿ P o r q u é cir
cunstancias fi iológicas mi organismo no responúia á 
m i pem-amienló cuando m i pensamiento era todo 
luz de fuego sensual? ¿Por qué semejante contrarie
dad física en aquellos momemos supremos? Quél aca
so ya so habi-in roto para m i to-ios los lazos que 
unen al espíritu y al cuerpo, y esa afinidad fisioló
gica, ese fluido magnético que constituye fa identidad 
de nuestro sér antropológicamente , se había evapori
zado para siempre? ¡Qué era lo que m e pasaba. Dios 
mió / ;Qué gran vergüenza para mí^ hombrel y que 
horrible vergüenza para ella, mugerl — Yo casi vis
lumbraba la razón de aquel enervamiento insól i to , 
a t r ibuyéndolo al vért igo de voluptuosidad que me 
abrasaba y en particular á m i insomnio sensual la 
noche úl t ima; pero ¿á qué lo a t r ibuir ía Piedad? Ahí 
tal vez lo atribuiría á u n desencamo ínt imo repenti
no, producido en m í por o servar algo repuguante 
en ella, cuando no podía darse una muger m á s bien 
formada, n i m á s bella, n i m á s excitante, ni m á s ado
rable. 

Bajo el fuego ardiente de sus ojos, y e m b r i a g á n 
dome mas y m i s e n el delieiOfO azahar de su boca, 
yo escondía la frente en las fíéscas y pa lp i ían tes 
rosas de su pecho, - y l a esi oudia avergonzado de 

- m i impotencia, pues no sabia que hacer de mí , en 
aquellos instantes críticos en que la baronesa se aban
donaba completamente á m i umor, y me entregaba 
su cuerpo y su alma/ 

¿Puede darse si tuación m á s gra ta y dolorosa á la 
vez? 

Llegó un momento en que Piedad, como si la do
minara un delirio de que no tenía conciencia, no es

peraba á que yo la besara para besarme ella, ardien
te, arrebatada, loca'-,.. —pero la. disgenesia, como d i 
ría un médico, me trasformaba completamente en 
un ser, sobre inút i l , r id ícolo. Aquella muger me ha
cía lauta ilusión, como dicen los franceses, que de 
tanta me inutilizaba. 

Yo sólo podía corresponder, á los suspiros de la 
baronesa con suspiros, á sus miradas con miradas^ á 
sus palpitaciones con palpitaciones, á su ardor febr i l 
con m i íirdor febr i l , en fin,.—pero nada m á s . Allí la 
tenia, allí , en mis brazes hermosa, celestial, embria
gadora, calenturiensa, suspirando de amor; pero tan 
pura como si yo no la abrazara nunca. Pobre muger! 
Temblaba todo su cuerpo con fuertes sacudidas, le 
oprimía uua respirjeion anhelan'.e y la razón la aban
donaba por instantes. 

Yo tenia esperanza?, aunque muy ténues, dedo-
minar aquella disgenesia accniental, y poder ser hom,' 
bre en l a acepción hermosa de la frase. Besaba y 
besaba con lodo el Ímpetu de la fiebre lividioosa aque . 
Ua bellí ima criatura exclusivamenie modelada pa
ra el placer; la envolvía en corrientes de besos y de 
suspiros como ella me envolvía á m i en su locura; 
la estrechaba voluptuosamente contra m i seno aman
te: y . . . qué sé yo lo que hacia, Dioá mío;—pero em
botada m i sensibilidad, yo veía girar á m i alrededor 
las plantas, los peñascos y las olas, y no era otra co
sa que un cadáver galvanizado,, sin vigor, sin v i r i l i 
dad alguna, como si de reponte me trasformara eu 
un anciano de ochenta años . 

Traspasado de dolor, aijochornado de m i propia na
turaleza, sentí que dos l ág r imas se asomaban á mis 
p á r p a d o s . . . pero Piedad no las vio porque las en
jugué ráp idamente con el p a ñ u e l o . 

Aquellas l ág r imas ¿eran el lenguaje de mi cuerpo 
que le de.ia ó m i alma* que ya no podía sufr i r mks, 
ó eran el lenguaje de m i alma que demandaba 
compasión á Dios? A h ! 3 0 creo que aquellas l á g r i 
mas per tenecían m á s á m i a'ma que á mi cuerpo, 
pues en circunstancias supremas las i á g i i m a s son la 
sangre del alma! 

En el sombrío torbellino que nos arrebataba á los 
dos en distinto sentido, noté que los ojos de Piedad 
se cerraron de pronto, o^cilando hasta mostrarme to
do su jazmín mate; sus brazos se aflojaron con cier-
Ja laxitud signiflealiva, y se abandonó lánguida del 
todo sobre mi pecho como si una deleclácion du lc í s i 
ma trasportara su alma. 

Breves momentos después recobró los sentidos, 
—y me dijo con voz tierní imvt, entrecortada por ia 
emoción; 

—Basta, . n o m á s . . . basta ¿no es verdad, s e ñ o r 
Germán? 

Yo no le contesté sinó c m suspiros. 
—Estubimos locos ¿ 0 0 es verdad, s. 'ñor Germán? 

—prosiguió.— Es preuiso que no nos acordemos m á s 
de este... ¿Me dá V . palabra de olvidarlo todo, se
ñor Germán? 

- Qué me puede V . ped i r—susp i ré—que , yo no 
Laga/ 

U n débil rubor sonroc ó las m ejillas de Piedad, 
me puso la m a ñ o en la boca delieadamente, y yo 
se la besé comeen seña l de juramenlo. En seguida 
seleva.ntó, a r reg ló el decorden de sus cabellos y de 
i U trage, y me dijo: 

— Embarquémonos : no quiero ver m á s de las 
fumas. 

Y se dirigió h á c i a el bote. 
Yo la seguí, temblando aún de amor. 
Entramos á el bote, izamos la vela, y nos d i r ig i 

mos á Queiroso, donde el señor de Moúselan nos tenia 
preparada una comida cxpléndida. 
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X V . 

La gran escem. 

Kn l a dulce melancolía que se apoderara de m í , 
yo- me hallaba somaraente ab&traido, ansioso de una 
aclaración í n t i m a . La disgenesia que.acababa de sen
t i r por primera vez en la vida ¿seria accidental ó per
manente? ¿Habría percido para tiempre m i vigor va
ron i l ó sólo aquél accidente era resultado de la sed 
sensual qne me consumiera la noche ántes? Esta du
da me talad r iba el c ráneo , y deseaba por momen
tos llegar á Frige y ver de noche á la cenora Berta, 
para salir de una vez de aquella incertidumbre hor
rible. 

Pero h é aquí que esta prueba-que yo conside
r á b a l o m á s natural del m u n d « , más lógica en fin 
que consultarlo con el m á s i^ábio doc or, - fué causa 
de Ja mayor de las desgr.'cias, de l a desgrrcia que 
l loro y j lo iaré toda m i vida. 

Se ocultaba el sol en aquellos imres de) oeste, 
cuando nos levantamos de la mesa del señor de Mo-
sclan,—j seg-uidamenté montamos á caballo la baro
nesa y yo ,—y nos dirigimos á Sauta Leocadia de 
Frig-e. 

Ambos íbamos tan preocupados, que apenas cam 
biamos algunas palabras, 

Piedad iba sumamente concentrada en si mis
ma, y en una concentración espiritual tan deliciosa^ 
que le hubiera molestado todo lo que no se refiiiera 
á los dos. Era evidente que me amaba sin poderse 
dar cuenta de aquel amor que senlia, y que iuchnba 
con la contrariedad de muestras respectivas posicio
nes. Por que causas hal):a nacido aquel amor en su 
pecho, p o r q u é caucas habia estallado como el ra jo 
en él , y por qué causas la colocuba á mis plantas, 
cosas eran que no p idia ella analizar detenidamente: 
dir íase que se extasiaba á la sola idea de inlenlaí lo y 
que se entregaba á aquel éxta.-is ó ensueño arreba
tador. 

Cuando penetramos en el palacio de Fr ige , em
pezaban á caer, las primeras sombrris de la noche, 
Juchando débi lmente con los argentados rayos de la 
luna*. L^. barohesá ' se dirigió á su cámara rectamen
te; - y al trasponer la puerta de ella, cuando nadie-
d é l a servidumbre nos veía, n o t é q o e , comeen despe
dida, me dirigió una mirada dulcís ima que encerra 
ha un mundo de misterios y de o mor. 

Yo subí .apresuradamente á mi gabinete, l l amé á 
Picere—muchacbuclo muy listo que teníamos en la 
hacienda, —y le di el encargo de que fuera á ver á 
la señora Berta y le digera reservadamente de m i 
pai te que la esperaba en mi gabinete. 

Cuando sal ¡ó Picere (1) en basca d<-l ama del 
abad, yo quedé coalando los instantes que tardaba 
en volver con la biblica Eva: tal era m i an.-ied-id: no 
pensaba entónces en otra cosa que en dar >o'uciün ! . l 
problema de mi disgenesia. 

En este estado, hirieron mis oídos los acordes del 
piano de la barones». Tocaba una fantasía sobre mo
tivos del Carnaval en Venecia,—y esto me daba la 
medida de lés tado de su a'ma. Piedad era felici-ima 

en aquellos momeólos : estaba loca de felicidad, y es
ta felicidad ínliraa traspir aba en los calaverescos mo
tivos de la fantasía en que parecía hmarse su espirilu 
como en un perfume vigoroso de a rmonía . No eon-
tenla con arrancar torrentes de ĉ  priebosas melodías 
al piano, Piedad empezó á dar su voz al viento ha
ciendo fwri l i t re como la mejor cantante: es induda
ble que no hay inspiración sin amor, y que el amor 

(í) Fi'ere er gallego quine decir ava sin plvira, 
que sale del huevo. 

es el genio de los genios: amar es sentir, y sentir es 
v i v i r . 

Apareció Picere, pero solo. L a señora Berta no 
podia veni'-, porque temia... Despaché nuevamente á 
Picere eon encargo de decir al ama del abad que, 
para salir do la ¡eclor ia , fingiera que iba á ver á a l 
guna a m i j a enferma. 

Piedad dejó de cantar y de toesr en aquellos ins
tantes, a s^mándo-e á la ventana de su gabinete, 
abierta d<ípar<n par para recibir la luz de la l u n a 
y la frescura de la noche. Después se volvió al piano, 
y volvió á a s o m a r e á l a ventana. Aquella agitacioa 
que la poseía, demostraba, como dice el vulgo^ qun 
no cabía en si de .dehesa. 

Apareció por fio la señora Berta en el dintel de 
la puerta de raí gabinete, y yo la interné r áp idamen
te en él, cerrando las hojas interiormente. 

Acababa apenas de empezar á hablar con la se
ñora B: rta, ponderándola mi ¡nnor loco, y que esta
ba resuelto á casarme eon eüa , y v iv i r ámbos su
mamente felices en Arzúa, cuando me hizo una i m 
presión dwlorosa el sentir que Piedad volvía al piano 
y que ya no tocaba ni cantaba sobre motivos del 
Carnaval en Venecia, sino que tocaba y cantaba sobre 
motivos del UUimo pemamienlo de Wéber. 

¿Por qué aquel camldo í-ingularde la locura á la 
tristeza? ¿ \ quó^obedeeia aqui l cambio de impresio
nes en el alma de Piedad, trasmitido por la música y 
por su voz? ¿Había visto entrar á la oenora Berta? y 
en ese caso ¿sospecha! ia tal vez de ella? Pero ¿cómo 
la baronesa, tan alta, tan alta ¿podia sospechar de 
una muger tan baja? 

Dominé aquellas sensaciones, favoreciéndome m u 
cho para el o el afán cpre me cegaba respecto á la 
disgenesia, y no volví á preocuparme m á s del ú l t i 
mo pensamiento de "Wéber, esto es, de su música me
lancólica y de la voz tri-dís 'ma de la b.i;onesa,— 
tan triste que parecía el canto de una alondra he
rida. 

Hal lábase ya la señora Berta en mis brazos, y ce
só el canto y el piano. 

Mi dicha, pues, empezaba á ser completa, siu 
nube alguna «le temor que la asombrara;—y lo fué 
tamo más euanto que la disgeue.-ia desapareció con el 
ama del abad. A h ! entónces, en el co'mo de m i sa
tisfacción moral , m i primer pensamiento fué para 
Piedad, promet iéndome hacerla esposa mia y hacerla 
la m á s feliz del universo en mis brazos. 

Pero ¡ay! cuando me lisonjeaba de tanta ventura 
como soñaba, sonaron dos go'pecitos a l a puerta de 
m i gabinete, y yo me quedé helado de espanto, te
miendo que fuera la baronesa mh-ma. 

En efecto: 
— Señor G e r m á n — m u r m u r ó P i e d a d - ¿ e s t á V . en

cerrado? 
Un cañonazo á m i lado, el desplome repentino 

de! palacio,no me hubiera I r c h o la impres ión terri
ble que me hizo aquella voz triste y amante. Era la 
voz de la trompeta fatal l l amándome á juicio; era el 
eco pavoroso de las tumbas que repercut ía en los senos 
desolados d e m í a ' m a . 

¿Qué hacer? N - g a r m e - y á Piedad imposible! 
¿Qué hacer. Dios mió , en aquel instante cruel? 

Cou el semblante descompuesto y los cábel os 'eriza
dos de ten or, me arrojó de mi lecho como un an tó -
maLa, me dir i j i á la puoita, y abrí . 

La b-'ionesa me b ndió 1H mano, pero con una son
risa siniestra. 

— Señor Germán—me dijo, como la noche está 
deliciosa, yo venia á buscar á V . para que me acom
p a ñ a r a ^ dar un paseo por la Urr 'aza. 

— Ci-.n mucho gusto.../-*-excl; m é , picsentándole 
el brozo para salir de mi gabinete. 

— Ko;—infer íumpió Piedad-- chora ya desiíto. 
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A l ver que estaba V . encerrado, debo comprender 
que V . estaba ocupado en'sus Gtíentas de administra
ción', d acostado pdr el cansancio1 del dia- borrascoso 
queHemog tenido lió-y en Quéiroso^en el Sena de 

NemTS'a' y éa fiiro-ás. Vep que lo primero no es 
asi , P110810 el q^c iqué no está sobrH s u esc rito*» 
rio - y :-í medio apagii-do sobre la cómoda: preciso, 
pues, que V . e^tuvíoíá" su locko reposaado, y esto 
es'de miícna considerac-ioa para mí. 

— Señora,. , r po a||a en efecto... 
—¿Solo ó acompañado?... —prorrumpió Piedad 

sin .poderle ya r-onteiior- • 
'''Yo ineliaé la. frepte no püdlendó resistir , la luz 

de sil mirada que penetraba -en n>i aim^. 
So lo ,—aarmé. •- '. . 

—¿Dice V . la v:eri?ad|^jo|yi'o'.ájin á iusislir" la 
baróne a. 

V " Yo-ro m 
j é p d ' j . salvarn 

ito nuhea^ ser;bra^.—ta t i -íní ndéf 
con esta aürma'ion enérgica. 

•—Qtje no mionte V . luinci i l . . . 
desolado como ne$a con un gifio, 

centFara toda en su gargá 
.Y avauzau'lu i/suoUam-

do l a puerta yidii. ::a,' ;. _ ni 
Berta, ojié se ha. iaba aili. ( 
gritó; ' . , : 

•.-':Pues s i Y , no mienle 
sin bablar, esíá Jieifudo cp 

"pTo hay pdahra-; eú K-l <} 
efecto de-aqu-dla escena: y 
moni-2 añonad •da' nmlion. o 
rao en qu:t lia b i a ca.i-b); Pie-
a n b n a d á j§ y'c.-ilftntadouta^; 
de la borren la v-'rdad que, 
abad de Frige, la bí-fiica l 
mente aaowí'da la^ i^do^lf 
da y postrando e á 1 s pié 

5- exc:amo. 1 
¿i su auna' 

baro-
á con

tó alcoba^ y corvien-
dprn i á l.i . síjaora 
.diento ioa.-aieate. 

nunca,, ¿como esa mager, 
0 si. qu • mionte Y:? '•• ' 
iu • '•> para 'do's 'riivir el 
, ma .iiá'ílaba * completar 
la profuadidal del alds-
,iA .se n-duii)-) no. méabs; 
l.cerciorar.so por .sí misma 
• .-.•\3.<mciaba;. y .el ama 'dril 
1 ther, .~e í í liaba 'igu I -
de ¡a alcoba compungi-

; da. la baronesa. Nada, 
i cuanto mo'fcsf.aiVí pásm-nada había de inverosímil 

do y en cuant-; me ac.ab ii'a" áe pasar con Piedad en 
Queiroso, en el Seoo.de Nemiua, ^ en lasfara-ds del 
Mellon de Iiire3,--y >-in embar . o, 'todo, t ¡do -en coa-

horas me parecia faníásOco, hi-
ibles oe una ima^íaacioo per-

junto y ea tan poc;;; 
jo de esos suCuos hor 
larbadisan. ; . . 

Habréiso-féíá^., po^ 
Eituacíoa aMíe j aa t ! (• 
cuencia tan igaiíic:'! 
c r e í a m o s hallarnos b i 

e í a s , h a b r é i s v i s t o ó p e r a s , , pero 
i que el s i lencio tenfa U;KÍ ?tdo-
ta,—-de segara qué n o . Tó tos 
¡o la in3aenda. de un süj,ñ:Gt pa 

voroso. Todos- tediamos que babl.-.r' y jusdfiiíarnoá, 
y á tod.>-.á nos era imposüde. Todos éramosaijí yícU-
•ma^ cousci1 iltes, y u la vez todos éramos d e l i p c H é a -
:tes inconscientes, porq e si bien, la barones.^, romo 
-'dueña deja casa, tenia derecbo-á lanzar'terribles aua--
temas, ella misma se reconocía imprudente en ei ca
rácter repugnan te que representaba ea a; as' de su 

'pasión. '•.?•' .: | , : '7 
L a señora Berta' fwS por üó la-primé-a, que rom

pió el silencio: ' . • 
- Compasión de mí, señora/—> cdjozó bsssan-do' los 

piés de Piedad,—con una sola palabra que Y . pro-
auncie-áh&ra, ¡í-ne le Y . perderme par* ,toda la vida! 

Piedad justificó entonces su nombre de ps]^:pO-
Mo la estatuado la Pie'ad, inmóvil y duicp, "soío 
extendió un brazo hacia la puerta, señalándole la sa
lida aiam;^ puro sin decir ana palabra :-iqaii?íja. 

L a seSéra-' Berta salió, desligándose., QoaxRfi una 
sombra, sía mir^r á nadie,-—y Jos dos, la Baronesa 
7 j o , nos quedamos solos en raí gabinete. 

Entonce., trascameioa a!ganos minaíos en el 
mayor silencio p i q u e r í a habl-r, jastiS.^Ane en fin; 
Poro no sabia cómo empezar, cd casi me era po ible 
formular ana palabra. Esperaba á que Piedad ha-
fajase, pero Piedad no hablaba nada. Por el contrario. 
c ? ^ 9 M ÍQ.da la .sangre á.e le agolpara á .a gargauia 

y la ahogase, empezó á respirar fatigosamente» á 
^oliozae más bien. 

Los que hayáis amado á una mager santamente, 
decidme si babe's safrído tormento mi i 'Qr en el .mnn-
do como w r ' a sollozar Gí)n jus t i da: n o s acusa tan
to entóaces una voz qne.suenaen td fondo de unes-, 
tra alma, qne-ea vano podemo-; k$ oraos sprdos íi la 
fuerza qne manda. 

Yovme seatia trastoraado c 10 oaaca. A cada 
solloz;) de la baroaesa p-arecia SaÉ - ÍUC el cr.iaco .— 
pero, como a grandes m u qac bascar grandes 
remedios>,-Uice «n l o w d ' esprií , afronté pwgestuosa-
meute su njifada. y le dije epa v- % firrae: , 

— Señora, yo E t i q u e López do Lemos, señor de 
la :eSj§a de Steber y. conde de ¿Vmarante, pido' á- V • 
la mano de.•esposa.,' - , • •• • 

Y ni-1 ineliaé esperando su contestación. 
Qóiño'. hf a tía vivo ra la Istubá^se; mordido «n-qi* 

pié,, Piedad retrocedió dos ó tros pasos B oírme aqu»e ---
I h í s p^bi-bra-, irgoiéa ¡ose ea. aeliiu : defea',sivat Me 
miró do ó teea veces .-on utií* fijeza e-pocial bija da 
la're_vo}uci;rn q»e s.-í o'.-o aba .iastan|aneam'jnb* en su 
estadq'psi;tológico por efé«to de la asombrosa'f.-v «• 1^-

h i ní Í; —pero reo o déndose ea, 

i qué Y . mi fno., Y,.! rey-la que 
1 i c.ab:-igaba en su .-.eaó.' á 'una 
> baslab I que Y. fuese traidoi» 
i i abu>d9s_, ycal áadolo jn f ime-
13 mauchaha Y , éste ho^ar coa 

eioa y petición que i a 
brOvc, me coates'ó coj 

: —Señor eo;idó {.coj 
'.( Sia' pobre cas:-; de Fri 
serpií.tnle! ¡Coa queak 
al íi- cabré üas'ro de sj 
meato,-^ino 

"una. 'villanía;..../ " - X 
• • •w-Boypej.to'. :-á..-lo. •primero, señara,—le dije—no 
confaala V, ua capricho, naa locura tal voz, con 

[jatia infami ; y re?peelo ádo se^'a -do, aúaque pedt? 
faita:¿ la cantidad -b-.l bogar, fué de a ul acra más 
inocénle. jSa io ufimcio. .víctima de un basttó cruel 
al. verme soio.cnel raVudo, tomé.- u ) ndmb e hum.iU' 
de. y .busqoé .ana posiciuü mo-lesla, pri'tcudieddo 
revinir de 'este' mó lo para sabe-r qaiéa me po liá amar 
,p¡¡aborrecer, no1 por ser conde, ,sin]) por m i mis¡/w, 

5? ar.od'Uán'dom-' á sus plés,: íe supii^ae coa la' 
j-ínceiri ad de. un -adoíeVccn.bc y con fv&'V-z -de. m o m í -
so.carino, la causa; ae haber llamado, á be sotiora 

JBert ;, conciuy en do por implorar su gracia. 
; .Nada-lía^ló; paes. Piedad, dilatandrf cu- grandes 

.Djps i l e u p á de .emoción ,y de espa'nto, me dijo. d,GS-
paeside oimie: • ., ;„, . • 

cr-S.eaor.coadc, yo padicra perdonar á mi adm^' 
.nislrador G-'rm%n. lO-Jq, por carecer esta d s Kaedad 
-y de ^ducacioa sí Y . ' qniere. N-' hasta- p dría clevatlp 

joii-UÍtura casándome ctm él, pues m-.eríos mis pa
dres, á nadie'sino á ''Dios debo. cuenta de mi,a' 
a c c i o a P / ' r o á V . , bonibre efe mando, ao le. pac- ' 
do perdonar.nadó... Mario Y . -cdnip e-amen.;e ipára 

Y me señaló con aUivez puerta copo si-hubie
ra algo ea mi físonomía qme *le inspirara miedo... 

| —Pero, Piedad...! - suplicpó < on toda mi tertru-
ca;—no rompa Y , asi • Cadena sagraba qua nos 
•uae..,: --.•re -ese Y-.. Y v i v a pera m i como y o la a 
iSÓlo v i v i r é - p i r a Y . i 'No • é o n f i e - V / é i i u n a sep . r a c i ó n , 
•porqHjB-jííri-r.su muer te .6 la m i a . Desde e l abrazo 
q^e ^o.^:d'imos s ó b r e l a prc^R de Qa i . oso-, ob .ed .e¿ i fn-
d o c-^citu i v a m c u t é á au i tnpq l so i r r ' ^ i p l i h l c . f}e aues-; 
tras ahiias^ las bemos e iBib iado , par^,'.siempre y el 
laao ini.Morioüo "de ¡-¡mor qae nos m í e , < s i n d i s o i a l d c . ' 

r—Ni na hi.-. laníe m S t f . ^ t - ^ f X c l a m ó . Q . . n ; . t i j i a t í Q p ' O -
addí id ~ a í e r r a d o i á , . ó 6«le Y . abo ¡ a m i i m ó ^ ó - ¿ e r á 

. « r r o j a d ó de palacio pV}? m i s í c r i ^ d ^ s . : ; . . 
• " Kn tóace_? r ;a ..tataa palabras de a q u e l l a fenum 
fi.f-.it beri^a', p l e g ' c é i -s -miu)os sobr;e ed • p e ó b p , «jor,^ 
r i ó p ó r m i s ? % n á á nü;-í, ia-kguidez m o r t a l , y las .1$- • 

1 g r i m a s iC g o m a r o n á m á s . a j n s , « í j í a í a \ \ 
' 1 f a m p ó c o i iasto-esto, para ob l í i i i dap squ^U-a mjag<$E(-
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inexorable, que se trasformaba completamente en la 
encarnación de la altivez magestuosa. 

Fuera!]—exclamo con doble energía. 
Y pálida como el marmol, tambaleándose como 

una estátua cuyo pedestal oscila, saltando casi sus 
ojos de sus cuencfts, descompuesto en fin su semblan
te como su cuerpo, arrojó un golpe de sangre por 
la boca como si se le babiera roto un Taso por la 
emoción de ira que la hacia temblar desde los pies á 
3a cabeza. 

Yo me quedé aterrado como si el cielo se desplo
mara sobre mí: creía sonar: me parecía mentira que 
fuera aquella la misma muger que había tenido 
muerta de amor en mis brazos horas ántes. Corrí 
en su auxilio, porque se caía, pero l l egué tarde, no 
sólo para sostenerla ántes de caer sentada en la buta
ca que tenia detrás, sino para recibir una mirada 
suya,—cerrándose sus ojos azules con sombríos re
flejos al impulso del desvanecimieulo que la aniqui
laba. 

Ah! lácre la muerta. Be rodillas al lado de la 
butaca, pasé mi brazo por debajo de su cuello, y be
saba su semblante bañado por una palidez horrible, 
-—confundiéndose mis lágrimas con la sangre que 
aún humedecia sus labios. Y o no estaba en mi cabal 
juicio, pues en vez de llamar para que la socorriesen, 
parecía que sólo esperaba morir allí, á su b'do, pre
so de ia alucinación de que era víctima. Be repente, 
una. idea insensata se apoderó do mi mente, la de co
gería y con ella en brazos precipitarme desde el bal
cón alpatia, pero volví a ser . .ueño de mí al ver 
que entreabría ÍUS ojos secos y dilatados por la fie
bre, dirigiéndome esa mirada vaga y recelosa de la» 
persona^ que recobran los sentidos. 

Al reconocerme, al verse sola conmigo en mi ga
binete, nueva sensación de terror volvió á apoderar • 
se de ella, temblando vivamente su cuerpo. 

Vayase V . , . me dijo con dolor profnndo,—ya 
le dije á V . qu*̂  el señor Germán se suicidó para 
m í , al reaparecer en el conde de Amarante! 

Y o intenté suplicarle que tuviera lástima de mí , 
empleando las fra>es de infinita ternura que se agol
paban á mis labios,—pero otra vez se extendió su 
brazo señalándome la puerta. 

Luchar m á s , era imposible. Mi condenrtcion, era 
irrevocable. Convencido de esto, pasé entonces el 
minuto m á s angustioso de que tengo memoria, é in 
d i ñ á n d o m e hasta tocar sur pies, se los besé como 
besaba de niño tas plantas de una imagen. 

K i estola ablandó, pues ai buscar después su 
mijada, volvió los ojos hácia otra parte como si le 
horrorizara mi presencia. 

Loco, fuera de mik completamente desvanecido, 
no intenté mirarla m á s , porque conocía que era en 
•ano,—y sali de aquella habitación adorada donde 
parecía dejar toda mi alma. 

X V I . 

El último ptnsamiant» d« Wéber. 

Trémulo de dolor, retorciéndome en mis ansias 
mortales, sin fin, sin propósito alguno, enteramente 
extraviado, semejante á una cosa inerte ó á un iCoer-
po en desviación fuera de su órbita, traspuse mudo y 
estúpido las puertas del palacio. 

Era cerca de media noche,- y el encontrarme 
solo en el campo, como si quisiera ser extraño á la 
eocieúad, como si en nada quisiera perte necer á la 
Tierra, me sepulté por instinto en uno de esos ca
minos ahondados y cubiertos de zarzamoras, que en 
el país llaman corredoiras, cieyendo evitar asi hasta 
la luz de la luna que brillaba de lleno en la pra
dera» 

Anonadado enteramente é incapáz de reflexionlr 
sobre nada ae cuanto me sucedía, experimentaba un 
frió intenso que descendía de la cabeza al corazón, 
produciéndome dclo^r insoportable. Abandonándome 
á aquel sufrí miénto y sin fuerzas para resistirlo por 
el entorpecimiento de mi inteieetoalídad, sentía des
garrarse mi alma fibra á fibra. E n medio de aquel 
estado horrible de mi sér, sólo me dominaba una 
sensación implacable, la de mi amor propio profun
damente herido, que me impulsaba á abandonar aque
llos sitios sin volver la vista atrás. 

Pero esta sensación no fué duradera, pues al 
Imponer una colina que ocultaba la vista de la ma
sa oscura del palacio de Frige, otra sensación me h i 
zo retroceder hasta ella, y sentarme al pié de un 
pinar desde el cual se divisaba aquella morada de 
donde me arrojaban. Entraba, pués, en un período 
psicológico cruel en que dos fue: zas opuestas dupli
caban mis sufrimientos: la fuerza de mí amor propio 
que me oblígab» á huir de Frige y la fuerza fde m i 
amor á Piedad que me enclavaba en la meseta que 
dominaba la baronía. 

Aquel infortunio que me sobrevenía en tan pocos 
instantes, era para mi tan irreparable como la muer
te, pues esta la sentía en los senos del alma. ¿ N o h a -
br i i pa-ra mi consuelo en el mundo? Bemandarlo á 
Piedad era imposible; demandarlo á la soledad de 
Amárgate más imposible lodavi i , porque mientras 
vivie.-ela baronesa no comprendía que pudiera res
pirarse sino en él rádio de .-u atmósfera. A h / yo bahía 
encontrado la felicidad por secunda vez, la había 
tenido en mis brazos, había aspirado su aroma; pero 
por una de esas fatalidades dr^mática^ de la vida í n 
tima, se volvía á evaporizar para mí anhelo. 

(S§ continuará). 
BENITO VICETTO. 

Tu embelleces las Horas la vida 
y sin tí no hay delicias ni placeré^ 
y te deben su ser todos los séres, 
y le adoraron ya—¡oh edad perdidaí 

Es por U la existencia precedida— 
asilo quiso l)ios, que tu la imperes.... 
y acaso, Amor, si el mismo Dios no eres, 
su voluntad suprema en t i resida. 

l o le saludo. El alma entusiasmada 
te saluda también.—Usaude al ruego 
que le implora lemenle y prosternada: 

Si ya debo morir: si debe luego, 
su término locar la vida mia,— 
de amar y de existir, deje en un día. 

1845. 
L . DE SARALKGÜI Y FERNÁN Nufis 

BE 1 VIAJE POR GALICB, 

La Hila-alia j la (Maja, 

m. 

AL aaaaecer dal siguiente dia, los caballos 
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sos eslabai esperando para una expedición no mé-
nos agradable. Toraanios en sentido opuesto, aira-
tesando sotos, montañas y ralles deliciosos, hasta 

3uenos hallamos con la notable formación piróide 
el Campo Marzo, cuyo cono termina en una ex

tensa meseta cubierta de diques formados por gran
des trozos de trapp descompuesto, y masas de 
cuarzo escoriforme, cuyas cavidades se hallan ta 
pizadas de hermosos jacintos de Coropostela y fal
sos topacios; allí se observaban el jaspe rojo grosero, 
las calcedonias manelonadas, las cornalinas bas
tas y celulosas, y otros minerales y rocas carac-
teristícas. Anuncia la proximidad de tan notable 
cerro, la abundancia de serpentina cubierta por 
una capa blanca de magnesita, que dá á la roca 
Tariados y caprichosos tintes, entre los que pre 
domina el verde jaspeado de negro y blanque-
t\uo. 

Descendiendo hacia el rio Toja, resalla al sur, 
en ángulo de 20 grados, un filón de basalto de 
unos 40 metros de extensión, cuyo negro detritus, 
dá á la vertiente un aspecto sombrio. 

Tan notable formación, las rocas que la cons 
tituyen, los cantos de cuarzo ennegrecidos y cal
cinados hasta dos milímetros de su espesor, y el 
filón basáltico, nos acusan evidentemente la exis
tencia de un antiguo volcan, confirmando esta idea 
las conmociones que de tiempo en tiempo se ex
perimentan en aquella comarca, acompañadas de 
violentas sacudidas y el sordo rugir de las entra
ñas de la montana. 

I V . 

Ocupados el marqués, su capellán y yo, en 
reconocer rocas é insectos, llegamos á otro punto 
áun más admirable. 

t i marqués con esa solicitud que me complaz
co en consignar a+fui. hizo aUo llamándome la aten
ción sobre un ruido qne se percibía cada vez más 
distintamente. «Nos acercamos á la cascada del To
ja ,» me dijo, «y aquí preparo á V. un nuevo en
canto de este privilegiado pais » 

Efectivamente, poco á poco el ruido se hacía 
más perceptible; bajamos, no sin algún riesgo, por 
una rápida y resbaladiza pendiente, presentándose 
de pronto á nuestra vista una profunda y estrecha 
cañada, de aspecto árido é imponente, por la cual 
se desliza con veloz y estrepitosa corriente el rio 
Deza. En un recodo de esta cañada, y como querien
do ocultar tan sorprendente belleza, se precipita el 
rio toja, desde unos treinta metros de altura, re
botando en las sinuosidades de la negra roca que 
lo sostiene, para abrazar en su curso al Deza, y 
asi confundidos ir á perderse en el ü l la . 

Sublime es el aspecto del Toja, poco ántes ar-
rastr ndose por un terreno de escasa pendiente, al 
lanzarse de la montaña para buscar al Deza, aumen* 
lando ia magestuosidad de este cuaitro.el ruido sor-
do que á cortos inlérvalos se percibe, asemejando el 
estampido de un lejano cañonazo, producido por la 
caida de las aguas, detenidas un instante en los 
aires, Pero cuando es más sorprendente, cuando des
plega todas las fases de su magnificencia, es en las 
crecidas del invierno. 

Oenstiluido el recodo de la montaña per tres la
dos, uno de los cuales hace frente á la cascada, 

las aguas se lanzan sobre él con Impetu, rebotando 
repetidas veces, hasta caer en el pozo, formado 
por la caida,con horrísono estruendo, precipitándo
se después convertidas en espuma por una ancha y 
pedregosa rampa que las conduce al Deza. Entón
eos es verdaderamente sublime el observar ios mi l 
confusos torbellinos de argentina espuma, revolvién
dose en tod^s direcciones, y formando los más fan
tásticos y caprichosos juegos. 

Y . 

Terminada nuestra visita al Campo Marzo y cas
cada del Toja, regresamos al palacio de Oca, desde 
cuya galería, al contemplar la melancólica luz de 
la luna y el cielo tachonado de refulgentes estrellas, 
el silencio del valle y el murmullo de las ag ía s , al 
deslizarse al través de los jardines; el aroma de los 
eliotropos y la frescura de la brisa; nos hacían re
cordar las deliciosas noches de la Albambra de Gra
nada, y las fantásticas leyendas orientales. 

Tal es el paseo que hemos dado por la ülla a l 
ta y baja, y que recomendamos al que quiera dis
frutar de las perspectivas más encantadoras, de ta 
justamente llamada Suiza española. 

VÍCTOR LÓPEZ SBOANE. 

Cabanas 29 de agosto de i874 . 

—í>-t>~-

EL BORRACHO Y EL ECO. 

Noche oscura y silenciosa 
tan achispado iba Antón, 
que cayó de un tropezón 
en la s*nda barrancosa. 

Echó un recio juramento, 
diciendo:—¿Quién se cayó? 
y en la pared de un convento 
resonara e eco--Yo. 

—Miente: soy yo que cal, 
y si el rasco me rompí, 
tendré que gastar pelucas. 

—Lucas. 
-No soy Lucas voto ¿i bríos 

que nos vamos ver los dos 
presto, señor farfantón. 

—Anión. 
— M t conoces ieb! tunante, 

pues aguárdame un iistaote, 
conocerás mi navaja. 

—Baja. 
—Bajaré con mucho gusto, 

¿te figuras que me asusto? 
al contrario» más me exalto. 

-u41to! 
—Alto yo! Piensa el osado 

que cien lauros que be ganado 
hoy con mengua los marchito» 

-Chito. 
—¡Y se atreve el insolenta 

mandar callar á un valiente, 
que calle yo iMiserablel 

- B a b l e . 



l i a^ ia^ i t í ' l u tón guarí mpms 
coa es 1*3 &mm Ü bclre. 

-^Ládraft soy perre qiii¿ás? 
doode, v-Üíano, dof eslis? 
•qa^ é e ad haHarle rae ahorró. 

— BtlíTO 
—'So burroIv-ipiitlí). i l i É É ^ 

vengaré de un modo extraño, 
que el sitio rae es- oportuno. 

—Tuno. 
^Mas ¿dbñde está eí majariero. 

. ̂ né fa hacerla tajas quiero? 
responda, doiide se eiioueiítra? 

^En t r a . 
—Porque no safes beriaco? 

porque i t i ^aior es ñaeo 
^ontra el: ifiio eoiosa!. 

• - • —Sal. 
" -Aqui rne>lfenfs., cobarde. 

-:i)1iae ¿^íiifrres aque te-a|:u8-.r'de?-
^Do estás? vafeí nadiese acerca» 

i —-(Jerca. 
--Pero ¿dónde estás-, repito? 

que escuchando estoy tu « rito, 
i ias%i no v^ríe tíie admira. 

— Mira. 
—Ya •ajíros ^«ro^qué é l iUél 

si no veo coe quien hablo, 
pues no parece uiu^nno. 

- U n o . 
•^rÜíWH l'ues tíisn^ saiga;ya: 

mi coraje probará: 
le aguardo: aqui rae cofoco. 

' - - —Locó, 
—Cbatíééaiéle ¿caso 4áB 

por vida á é Bej-Gái).»! 
sal presto, que •dcséBperbv 

— impero. 
—Asi-te-hurtós de'ffii! 

«^¿quién .e res l t l t ? 
cólera timmíSb*. 

• —-Vienlo. 
—Eresal^un trasgo ifijíiüado 

¿o eres t<ísa 'de esie^Oiiíndo?' 
hablariíáífa hay que me asombre 

—^Homlire. 
«-Más êres vivo ti difunto? 

aclárame todo st paké: , 
y coü-qtóea hablas repara. 

i : —Para. 
-xSi- eres áni É a afli <• i da, 

bienv aias si eres de esta vida, 
hoy mi,!bta70 te destruyo. 

' \ - —Muyer 
—Ea vaíio iaíeníarloíiQierés, 

pues. tóksatras m ;%é qmnti eres 
mi e^pífiiü oo se asombra.. 

—Sombra. 
^ S o t a b r á t ^ « s mío! en tal^aso 

peM^neme qB*e eebé un •moy 
tresttrpkas'y un Tizcocbo. 

•:,! -; 1 ! ' —Ocho» 
—Ocho [sé en gaña pardiez! 

seriap, s^té tá! véü, 

«a 

qu^ otra la- tópió llamona 

•rr-Lo que e* aK)i]»,üo señor: 
me puso alegre eí licor, 
y á fiomaiiil^ la ai bien. 

» —Kien. 
—Señor,.no volveré más: 

fué en el café áe B . lilas, 
do estuve con eila sola, 

- H o l a . 
—Pues, señor, como decía: 

etj su grata comnaflía 
tomé unos dulqes y queso, 

•—*Eso. 
Dos empanadas y ponche, 

y frutas ¡voló al demonche! 
queáun Iraigr* aqui lassimieutes. 

—alientes. 
~~íVo miento, no. como hay Di,! 

que en francachelas los dos, 
gastamos reales cincuenta. 

— Cuenta. 
—Ahí Señor, iba diciendo-. 

con ella hablando y riendo 
tomé lo que me GOÜVÍRO. 

— Vino. 
—Vino , si señor on poco: 

dos vasos 'iie han vueiío ioco^ 
que echase'más iio peásel^ 

—Seis. 
—Seis! No me acuerdo,en efecto, 

que tengo siempre eí defecto 
de no contaiios después. 

— Pues. 
— Mas en medio de lodo eso 

no se me ha turbado el seso, 
ni á la chica me acerqué. 

Ib \ -Que? 
- Que no quim abusar de ella 

pues aunquíí es muy fresca t be h 
áun tesgo alguna virtú. 

: — i i i> 
—Yo, Pao»/¿Qué mal hice; df^ 

cuando íe cayó una liga, 
se la puse y nada mfe 

' ' I " ] -~^3S. • ' í 
—Sombra que todo lo y ¿ \ m . 

despáchame cuando acabes 
que por mi paite acabé. 

' - V é . • ' 
— Si? gracias! me voy que es tardé. 

A Dios, el efeio le guarda, 
triste sombra veneramb. 

—Anda. 
, Marcháse Antón laciidmo 

con tímida plañía lista, 
recelando que áun le envista 
aquel fantasma nocturno, 

ee bcuítára á su vista, 
Me^a a íu casa al momento, 

do le es})efaba su esposa, 
y afsrraó con juraásénto 
que una sombra .pavorosa •. 
le hablara junio al convento 

la, 

â? 

Saptiago —1850. 


